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Especialidad en mravioles, Tallarines, 
Ranas, Caracoles, Cima, Fainá y 


_ Pascualina ala Genovesa 
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LA CASA MAS ANTIGUA DE BUENOS AIRES 


my's 
Cocktail 


El que sabe distinguir 14 


Et  Pid 

calidad. .. ce invariablemente un 
2 TOMMY'S COCKTAIL 
Pues tiene la completa seguridad de obtener así 
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o Se sirvo en las mejores “confiterías, restaurante" y clubs. > 
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£n OS Campos de patana 
se emplea para el tratamiento de las heridas, cou resultados asombrosos, el 
mismo antiséptico que el ANTIBACTER, el más poderoso desinfectante co- 
nocido hasta la fecha. . a A 

No contiene" áeido bórico, ni fenoles, ni cresoles, ni sales mercúricas, que 
que son venenos celulares. , 

Por consiguiente, el ANT/IBACTER es desinfectante insuperable y de uso 
general. Es indispensable y no dcbe faltar en ningún hogar. . 

Debe pues emplearse para la toilette. íntima de las señoras el 


ANTIBACTER . 
poo el ANTIBACTER ” dl => 


atea ANTIBACTER 


rate a ANTIBACTER 
Para las enfermedades gé- , j 
AN TIBACTER 


Para las E > E al A N TIBA ET E R 


A a el ANTIBACT ER 


Par, 0, snmeiados 22, ANTIBACTER 
a p a q general, el ANTI BACTER 
para la desinfección e e E A NTI B ACTER 


Usese el ANTIBACTER. Tenga-contianta en el Antibacte? y puede tener la Y 
seguridad de haber recurrido al A ad que le evitará toda clase Y 


de trastornos. Su uso; aún continuado, ño provoca molestias, y pueden emplear- 

lo los niños sin cuidado alguno. —- -” Eo 

DE VENTA en todas las FARMACIAS... Pidan prospectos, que se remiten Gratis, aj 
INSTITUTO BIOLOGICO AL£RGHEHNTINO 


AVENIDA DE MAYO 1288. - — BUENOS AIRES 
A eel 


TEATRO ARGENTINO 


Bartolomé Mitre 1448 — Un. Felef. 1788, Libertad 
Se Te se 2 Ú 


HOY, y todos los días GRAN EXITO! 
El Sobrino de Malbrán 


"or Orfill1Nd6- y -Florenelo Parfavicini. * 


OS 
€ Y = 


A - REVISTA TEATRAL 


APARECE TODOS LOS JUEVES 
AN ADA NN É 


Dirección y Administración Fotografo * Administrador 


CORRIENTES 1 283 R COLISTRO JOSÉ COLETTI 


- Vá GONZALEZ CASTILLO 


dando paulatinamente uma forma definitiva a 


2 su variada producción escénica. Su labor, hasta ayer desorbitada y 
4 multiple, tiende a encauzarse hácia una finalidad concreta y meri- 
» toria: la fábula teatralizada. Ha demostrado Castillo poseer para 
TÉR esta dificil tarea condiciones excepcionales y quizás, únicas, entre 
Ps el plantel de autores, que dedican a la dramaturgia criolla el fruto 
e -| de sus esfuerzos. Cáustico en la ironía, mordaz hasta la crueldad en 
ls sus alegatos contra los convencionalismos y los prejuicios sociales, 


sabe, empero, mantener una línea de justicia que le gana la apro- 
yl bación de sus: mismos adversarios en ideas. Escuchando la crítica 
yIn de vestíbulo, :la más sincera, a raiz del estreno de alguna de sus 
Nos piezas tendenciosas, hemos comprobado que se juzgaba quizás du- 
ramente al pensador, pero se dejaba a salvo la obr«" del escritor, Y 
más de una vez hemos recordado el viejo y certero proverbio;“No 


IN es buen general el que defiende causas justas, sinó el que gana 
batallas“ - y Castillo es de los que las ganan en toda la línea. 
rial Es un-prosista fuerte y convincente: sus frases rotundas. sus 


periodos vibrantes, llenos de pujanza y valentía, impresionan y 

y convencen; y como las teorías de sus obras son las mismas que 

É forman su credo intimo, logra trasmitír a ellas toda esa firmeza de 
seguridad en la idea cuyo secreto es el patrimonio de los apóstoles, 

(N Cemo la gran mayoría de los talentos mudernos, es un reno- 


vador. Su natpra] fggeso y sanguíneo, le hace.poner al servicio « 
: AOS IIS RA NARRA 


Oo ratrsrrnssssnasontnsnasnsnrnrnnnn 


las nuevas prácticas,la fuerza de-su temperamento impetuoso y bravo. 

Su pluma rebelde debe quemar sobre el papel al escribir. Aún 
después de una de sus arengas, cuando cubre las garras con la 
capa mundana de la ironía y se dijera que descansa así del des- 
gaste de sus ímpetus, se le siente vibrar en cada frase como un 
1otor expuesto a un trepidar contínuo, 

Nosotros. que hemos seguido la trayectoria brillante de este 
autor de que se envanecen las letras argentinas; nosotros que le 
hemos visto ascender palmo a palmo y serenamente hácia las posi- 
ciones previlegiadas del intelecto; nosotros que hemos dado sitio 

- preferente en nuestra iconografía a la firma que valora “El Hijo de 
Agar“* y “La Mujer de Ulises'; saludámos hoy al autor amigo. y 
felicitamos al lector entendido que tiene ante sí la obra sana y hones- 
ta de un varón fuerte... 
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1 Mister Franck. - 7 -En la tierra de.la Paz y del Amor. 
2 La loca del Azul. | 8 La Mujer Fuerte. 
3 Suprema venganza. i 9: El Sobrino. de. Ma brán, 
4 Maridos Caseros. 1 140 El Caudillo, -  * 
5 La casa de las Morales. 5, 11 Los Provineianos. 
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Conservatorio La Armonía' 
A de los Sres. DISCEPOLO y DE ROSA 
Google 


AYOR PREJUICIO: 


: Tragicomedia en tres “actos, en prosa original de 
JOSÉ GONZALEZ CASTILLO 


Estrenada en el TEATRO NACIONAL de Buenos Aires, por la 
Compañía PABLO PODESTÁ. 


e PERSONAJES 

Mayor Dereyra .......... -.....70 años P. Podestá 
Doña Virtudes. ....... .«.......05 4 A. Ferrer 

A ¿pr 00, +8 B. Vidal . 

rginia....- a RALES ...27 « B. Podestá 

O A E. A, Ballerini 
COPOS ra da e... 14 «a ' L: Zapata 
Jaciato.... 2 a ros 17 « S, Caldetiila 
Cap, Lecona.............. SS + E A, Mary . 
Tte. Gallardo........ A ..30- «  - Drames : 
Garibaldi......... O 50. « Scarcela (napolit. acriollad) 
Don Froilán .................0% < Fuartuchi (sacristán) 
Ramona......... .. ML MURPEREA Arguellés (sirvienta gallega) 
Doctor Castfo:...... -.... LA NN >. 
A A 25 « E, Alippi (criollo) 
Un Primo..... AAN N. N. (compadrito) 
Oficial: de Justicia..........-.. N.N, 

“Acción; Buenos Aires, > Época actual. 


. 


ALGUNAS EXPLICACIONES 
* Para el director de escena 


“EL' MAYOR PREJUICIO”, aparte del calembour, es el, “honor” que 
rige la actual sociedad media, en su interpretación equivocada y' ridícula. En 
esta comedia, el “honor” es el jefe, de la familia, con.cuyo título militar todos 
“se dan lustre y de cuyo sueldo todos comen, sin hacer nada porque ese honor. 
sea una moral de la vida común. ".. 2. % , 

Por'su cuenta, cáda cual, finca la delicadeza familiar en la. “virtud” 
de la menor. Vifginia, tuya rehélión a las reglas de la castidad, es, al"par 
qué uh misterioso mandato del instinto un anatema contra ese falso concepto 
del honor, atentatorio al derecho de vida y, a las leyes. inmutables de la 
nattiraleza. c' * Mes ad j da . 

El MAYOR PEREYRA — el honor, — está demasiado viejo y dema- 
siado chocho ya pará imponer en su familia. — la actual sociedad media — 
gu autoridad «de jefe; todo el mundo luce sus ejecutorías y vive de su sueldo, 
petó hadie le respéta ni obedece, y hasta los muchachos de la calle — la ju- 
ventud mode CUUylé? él coligándole monicacos-emios faldones de la 
levita. 


La mantención, de la vanillad familiar cuesta al, viejo michos trastor- 
nos y dojores de cabeza, pero, cuando llega el momento en que, reaccionando, 
pretende imponer su autoridad echando de la casa a los prejuicios que le 
roen, su pobre energía decae y su sable, símbolo de todas sus glorias, no en- 
cuentra fuerza en sus manos para levantarse airado. La frase final: “Está 
o viejo”, es, pues, un emblema de la situación actual de ese antiguo 
prejuicio. . 

De acuerdo con este símbolo general que constituye la médula de la 
pieza, los demás personajes eon otras tantas representaciones del prejuicio 
en sus diversas características. 

DOÑA VIRTUDES. — Es la gogigatería, religiosa e inútil, que, incapaz 
de dirigir un hogar, sólo sirve para vivir en la iglesia y contríbuir a la deca- 
dencia de la familia, satisfaciendo las continuas succiones del clericalismo. 

LIBERATA. — Bs'el prejuicio de la vanidad y del orgauMo social. Dís- 


cola, altanera y egoísta, sólo ve el “defecto” en los demás, e incapaz de . 


dirigir sus hijos, sólo cuida de su coquetería y sólo la conmueve la murmu- 
ración o el escándalo. : 

:-ROBERTO. — Es el anarquismo pedante, profesional y haragán. Todo 
su liberalismo es de boca, y "por lo demás, tiene los mismos prejuicios y las 
mismas ligaduras de todos los de la familia. 

Ha encontrado un modo fácil y cómodo de no “hacer nada”. en eso del 
anarquismo, y lo practica a conciencia. En suma, un anarquista como hay 
muchos. 

VIRGINIA. — Es la “castidad” a los 26 años. Demasiado madura para 
que se conserve intacta en el clásico árbol del bien y del mal. Unica perju- 
dicada en aquel maremagnum de todos los egoismos, un día se rebela y se 
va, más impulsada por el instinto que por el amor. Cuando regresa, no viene 
arrepentida como quisieron creer algunos, si no atraída por el amor filial, ante 
la dolencia del padre. 

Su regreso no es, pues, un símbolo, es un simple episodio. El verdadero 
símbolo está en la fuga, que es su protesta y la del autor. 

GARIBALDI. — Es la usura, principal factor de la vanidad social, y 
único individuo que saca partido positivo de toda esa miseria. 

DON FROILAN. — Es el clero, hipócrita y rastrero. Aliado de la usura, 
saca su parte, sin exponer nada. Es_meloso y falsamente humilde. 

JACINTO. — Es la pedantería «social. Mozalbete ridículo y tonto, sólo 
se preocupa de su belleza y de su corbata. : : 

COCO. — Es la educación actua] de la mujer en su juventud. Una 
petrimetre de 14 años, que no “ignora náda”, que lee a hurtadillas los libros 
verdes de su hermano y se pasa el día coqueteando en el balcón 'o apuraado, 
en chismes, las exigencias del instinto que comienzan a estallar en ella. 

TENIENTE GALLARDO. — El ejército. Inútil y pedante. La 

JULIAN. — El pueblo. Sencillo, sincero y noblemente altivo. : 

RAMONA. — La mujer del pueblo. Sin prejuicios ni escrúpulos. Ama 


porque sí y como puede, y la Naturaleza premia esa libebad ingénua y noble ' 


con un robusto muchacho. 
EL PRIMO. — Uno de tantos “primos” de sirvientas: 
CAPITAN. LECONA. — (Retirado). El sentido común, que por lo mis- 
mo no ejerce influencia alguna en unos ni en otros. Y se ríe de todos. 
CARACTERIZACION 
MAYOR PEREYRA. — Viejo de 70 años, con barba blanca y melenita. 
Viste de levita negra, roída ya. Usa pantuflas por la gota y se cubre la calva 


con un fez turco. En el tercer acto, aparece con traje militar de parada, con -* 


espada y condecoraciones. 
DOÑA ' VIRTUDES. — Vieja beata. Cuando sale o entra - de la calle, 
viene con manto negro. 
LIBERATA. — Mujer madurita. Viste elegantemente. - . 
COCO Y JACINTO. — Petrimetres elegantes. 
-ROBERTO. — Traje negro. Gran sombrero de alas anchas. Corbata 
votadora negra, O y e ds bigotazos. 


a 


S 


. / CAP. LECONA. — De' particular, humildemente. Barba canosa, tipa 
«de “manyin”. ¿ : Pe... ade 
'GARIBALDI. —Napolitano. enriquecido. Viste. jacquet y galera gris. 
Gran cadena sobre-el abdomen prominente. E 
DON FROILAN. — Vejete clerical. Sumiso y arrastrado. Viste de ne- 
gro, particular. (Téngase presente que no es un cura, sino: un sacristán.) 
i Los demás a discrección. , Ñ . 
Al PRIMER ACTO - AS 
DECORADO. — Sala de casa de familia de posición modesta. A foro, derecha, 
ventana con balcón a la calle, practicable. — Laterál izquierda dos 
puertas. — Lateral derecho, idem. (La segunda puerta izquiérda se su- 
-Pone que comunica con el zaguán y-el interior de la casa; la primera 
«es la habitación de Roberto. La primera derecha corresponde a las 
:habitaciones del Mayor Pereyra y su esposa e hija Virginia. La segunda 
5 «derecha a Liberata y sus hijos Gocó: y Jacinto. Al. foro derecha, una 
. Vitrina, guardando en su interior, un uniforme militar antiguo, prenda 
ds del Mayor. En el centro de la escena una mesa de sala, un piano entre 
Jas dos puertas de la derecha. — Sillas y demás muebles modestos.' A 
a Derecha e izquierda las del actor. — Es la mañana de un día do- 
q imingo (10 a. m.) Acción: Buenos Aires, en un barrio suburbano, 


ESCENA la 


La escena aparece sola: — Desde la puerta 1.a izquierda la voz de ROBER- 
2008 TO, luego RAMONA. o 7 
ROBE.--(Desde el interior) ¡Mamá!... ¡Mamá!..: Tpausa) ¡Ramo- 
na!... ¡Virginia!... ¡A ver! Alguien que atienda aquí... 


RAMO.—(Entrando' con una cacerola en la mano) 'Señorito... 

ROBE.—(Desde adentro) ¿Que están sordas?... ¿No oye”... hace me- 
dia hora que estoy a los gritos... ¿No está la vieja?... á 

RAMO.—NóÓ, señorito... La señora ha ido a misa... 

ROBE.—¿Ya está en la iglesia?... Bueno; dígale a mi hermana que 
me dé una camisa Yripia.,. O no las han traído todavía?... 

RAMO.—Voy corrieúdo, señor... Señorita Virginia... 


.  VIRG.—(Desde adentro) ¿Qué quiere?... ¡Pase, pues!... (Ramona 
sentra). sa y Ei ES 
] COCO, RAMONA, después VIRGINIA z 
- COCO.-—(Saliendo de 2.a derecha con una jarra) ¡Ramona!... ¡Ra- 
mona!... Donde se habrá metido esta gallega?... , j 


RAMO.—(Precipitadamente, saliendo de 1.a derecha) Deseaba la niña?... 
COCO.—Traiga agua, mujer... Siempre ha de faltar algo aquí... 
RAMO.—Voy... (Coge la jarra) : 
. ROBE.—(Asomándose en camiseta) A ver, pues, esa camisa... 
. RAMO.—(Aturdida sin saber a quien atender). La señorita... voy, 
voy enseguida... .. A ¿ A 
COCO.——Vaya, púes, y traiga el agua; después hará lo demás... 
ROBE.—No, señor: haga primero lo que le mando... ' 
: VIRGI-—(Saliendo de 1.a derecha en batón. Con imperio). Espérense, 
pues... (A Ramona) Vaya no más... traiga el agua... (Ramona váse por 
2.a izquierda) Y eso bien lo podrías hacer vos misma... la niña!... " 
7". COCO.—¡Bah!... Y a vos qué te importa, ¡oh!.... Ya te has levanta- 
do con la luna?... (Hace un mohín y se va por 2.a derecha). $ 
VIRG.—¡Estúpida!... ¿No ven la perjeña?... Estos agregados son 
los peores!... (a Roberto) No hay camisas... (se pone frente al espejo a 
«polnarse). . 2 
ROBE.—(Con enojo, saliendo en camiseta) ¡Como que no hay cami- 


" VIRG+=91: Ko lGue querés hacerle. yla planchadora se negó “ 
“mandar la rova. mientras no se le pague... . 


sas! 


ROBE.—El cuento de todos los días... 

VIRG.—Clare... Como “que lo único que entra aquí es -el sueldo de 
papá... y somos veinte, para comérselo... siquiera trabajaras. . 

: RORE.—Ya tuvo que salir eso. 

VIRG.—Es. natural... Como no va a sar, si el:que lo obliga sos vos. 
mismo con tus exigencias. . . Por que no te pagás vos tus gastos?... vamos 
a ver. 

ROBE.—(Furk se y agresivo).- Pueno a mí no me vengas. con sermones, 
entendés, o te han dado la jefatura de la casa a vos también. Ya estoy harta 
de consejos... . (Se.retira murmurandóo) ¡Trabajar! . .s ¡Trabajar!... No sa- 
ben otra cosa... y no so lavan ni los trapos...! (Vase por da: izquierda). 

A ; y Ñ HSCENA HI , 

AA - VIRGINIA... JACINTO, "RAMONA * 

RAMO. —(Entra por 2.a izquierda cón la jarra. Va hasta 2á derecha y 
entra). Aquí está .el agua.:.- (saliendo). ¿Sirvo el. desáyuno? (A Virghia). 

VIRGI.—No; .esperese que dae mamá... . (Va a salir por 2.2 Izquier- 
da cuando entra Jacinto). : 

JACI.—(Golpeándole cariñosamente 406 brazos): Que hacés... Que: 
hacés... Siempre jocunda.. 

RAMO.—(Vase) Este “cuiclo; niño. a (Virginio mira severamente a 
Jacinto). q 

JACI—¡Buen día!... Yo no “se de qué engordan estas gallegas.. 
Porque lo que es del pucherete ese de todos los días.no le ha de quedar lo 
más suculento.... Está mamá?.. 

VIRGI. —(Sin contestar el saludo ni Atenderle) No; salió.. 

JACI—¿Y la vieja?... 

VIRGI.—En la iglesía.. 

JACI.—¿Y abuela?... 

VIRGL—No se... Buscalas. Ss 

JACI.—¡Cómo!... ¿Ya estamos con el. vinAgnetO, mi tía?... Caramba 
que duran aquí las lunas... (Se limpia los zapatos con el portier del balcón). 
¿De manera que no hay nadie a quien pedirle un par de peros. . ¡Y eso que 
- es domingo! 

VIRGI.—¿También vos?... Te debía dar is venir a buscar 
plata, sabiendo como estamos... Ya te poáfas' juntar con el otro. (Aludien- 
do a Roberto). Los dos únicos hombres de,la' casa y no.piensan más que en: 
llevarse los cetftavos:. 

y JACI.—No; si me vóy a meter de changador;.. - Eso está bien para 
mi tío (por Eguerto? que las va de anarquista... ¡Qué rica tipa! ... ¿Y adon- 
de fué mamá?.. a, X 

VIRGI.—A buscar plata... : e ; 

JACI—¿A lo de Garibaldi?... Tódavía 'andan con el gringo ese?... 

VIRGI.—¿Y qué se va a hacer? ¿Tráes' algd vos?... ¿Trae algo Ri» 
berto?... (Recogierido sus afeites y disponiéndose a retirarde) ¡Dios mío!... 
Sia veces dan ganas de desear que se... vaya el viejo, para que acabe todo 
esto... (Váse 1.4 derecha). ! 

JACI.—(Riéndose) ¡Ja... ja...! ¡Miren guien hábla!. '.. ¿Por qué no 
te casás... solterona?. .. Así se acabará... ¡Ja!... ¡ja!... (Vaso por 2a 


derecha). 
í ESCENA 1V 
MAYOR PEREYRA; CAPITAN LECÓNA (de parelentan) 
PERE.—(Ehtrando por 2.a izquierda) Pásá Lecona,:pasá... A excep- 
ción de Virtudes que desde que Dios amánece se lo pasa en la iglesía, aquí 
todo el nitindo madrúga a las diez de la mañana. 
LECO.—(Entrando) La juventud de hoy es dormilona, Pereyra... Co- 
mo que nada la preocupa.. 
PERE.—Haragana, dect, Lecona... Haragana... Sentate... (le ofre- 
* silla). Yo tengo ay segle ¿ombres ya: mi hijo, Roberto” y el mruchácho 
or de Liberata. con veintitantos a la cola y el Otro yá apun- 


( 
¿ 
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LECO.—¿Y las muchachas?.. 

PERE.—Como siempre hermano... -La mayor, instalada aquí desde 
la muerte del marido, con los dos. cachorrog; y Virginia soltera siempre, la 
pobre, y sin esperanzas de encontrar novio... 

LECO.—Y todo gl mundo viviendo... ; 

PERE.—(Con voz apagada) A mis costillas, querido: .. A expensas de 
lo poco que queda ya del sueldo, gracias a las asignaciones,. y a los intereses. 
de Garibaldi.. ' 

LECO —¡Gringo. pícaro!. .. ¿Y los muchachos, ni medio?... ; 

PERE.—Ni un centavo... Roberto, que ha adquirido por ahí mo se 
que ideas anarquistas, n negándose a ser pasto'de--la explotación mientras 
come y se viste a mi sombra... Y el Otro, asombrate Lecona; un. jallaifito, 
lleno de melindres aristocráticos, pura corbata... y sin Ama con un 
cobre ¿1 mantenimiento de la madre.. 

! ¡Chá!.. . Si da hasta vergilenza hacer. estas declaraciones. .. Pero 
“estoy tan cansado, tan aburrido y tan tl que -se me. hace un consuelo 
esahggarme con. los amigos como vos. 
ECO.—;¡Qué cosa!... ¿Y por qué. "no reaccionás?. Se mandá trabajar 
a los muchachos... Obligá a las otras que hagan algo, que: cosan pa la In- 
tendencia siquiera... .. « Que te ayuden... - 
PERE.—Sí; andales vos ahora “con imposiciones de trabajo... des- 
“pues de haberlos. criados en la-holgazanería del prejuicio. Andá desalojar de 
su orgullo, la petulancia de su condición de hijos de un mayor... obligales 
a ponerse en evidencia ante el barrio, y. a renunciar a esa estúpida satis- 
facción de tener sirvienta, de ponerse sombrero, de vestir 'a.-la moda.. 
Convencete, hermano... .Somos -víctimas del que dirán, y lo que es peor, 
del que dirán en la cuadra, en la manzana, en el .barrio,. PORO, en realidad, 
2 esas escasas dimensiones está reducida la - sociedad... 
LECO.—Tenés razón, Pereyra, mucha razón... Esa es la sociodad.;. 
¡Y qué tenga tanta fuerza en el proceso de la vida ese miedo: a: la socie- 
dad!... al almacenero de enfrente, al tendero de la .esquina, al. vecino de 
al lado... Pero tenés un remedio, Pereyra, si te.deeidis a cortar por lo 
Bano... : 
PERE.—Máútil ya... Ss v : : 
LECO. Pereyra... mudate de barrio y cambiás de socie- 
dad... Quiero decir: “Independizate .del prejuicio; como ocia vos... Sacudí 
de una vez todas las ligaduras y reite de la que digan los demás... y el 
que no trabaje que no coma... A 
PERE.—¡Cuántas veces lp he pensado! sa, ¿LX iántas veces lo he 
intentado!... Pero, en vano.-Por.lo, pronto-.ya mo me+»hacen «caso, me des- 
obedecen... Este “pobre viejo, con cuyo apellido se dán .lefitre, con cuyo 
sueldo viven y cuyo uniforme, esos-trapos viejos que ves ahí, muestran con 
orgullo a las visitas, ha perdido ya toda su: autoridad en la casa que man- 
tiene, porque y esto..es laverdad, nunca supo fnseñarles otra cosa que eso, 
precisamente, el enorgullegerse de un título desgraciado, que, al fin y al cabo, 
mo significa más para la vida .que un puñado de pesos mensuales... 
LECO.—¡Pobre Pereyra!... Te compadezco se veras... ¿Y qué pen- 
sás hacer?... 
PERE.—¡Qué se yo!... Seguir tirando como hasta: aquí!... A pecha- 
zos con. los prestamistas que para mejor ya ni aflojan como antes, por miedo 
á que me muera sin pagarles... y oyendo las impertinencias de los cobrado- 
res y las exigencias de... los de A casa... ¡Pero ya se acabará todo esto!... 
- LECO.—Dejate de tristezas, hermano... Tal vez'no sea esto tan 
grave... En realidad vos tenés la culpa, porque, como .la mayoría de los 
que pertenecemos a. esa:sociedad que llaman. de:.clase. media, no: supiste 
hacer tu hogar antes que tu título... Ahf me tenés a mf: nunca nie consí- 
_deré con aptitud de jefe de. familia, aunque fuera capaz. de mandar una 
<arga a la bayoneta:.. Viví como pude: de mi sueldo y tomé la: milicia co- 
mo debía quien no se siente en condiciones de ser un Napoleón... Me rotiré 
cunda ya no hacía Ea le y ahí me tenés, pasando la vida a "tragos, de 
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amargura unas veces y de ginebra otras... Ni me interesa la socieded nf 
me asustan los prejuicios!..: El que quiera vivir que se lo pague. 

ci e pudiera ser así, como vos. ñ 

. ESCENA V 
BICHOS, ROBERTO, luego VIRGINIA 

ROBE.—(Saliendo) Buen día.. (notando a Lecona) ¿Cómo está, 
Capitán?... (saluda) ¿Qué tal va ese valor?.. 

LECO.—Ya lo ves, hijo... como siempre... Pero, ché, ¡qué bigotes 
te has echado!... ¡y qué melena!. 0 ¿Qué te estás por dedicar al socia- 
ligmo?... 

. ROBE.—; Socialismo?. .. No; yo no creo en la igualdad social por la 
política... mis ideas son más radicales. . 

LECO.—;¡Oído a la caja!... ¿Estás por la bomba... o por el vitriolo?... 

ROBE.—¡No tanto, no tanto!... Pero creo como Kropotkine que la 
nivelación ha de venir por el progreso moral y material de la raza... (Cohn 
tono declamatorio). Por el imperio de la más alta razón, como decía Kant, 
que sacuda de la humanidad las ligaduras del error, del dogma y de la 
conveniencia que son las causas esenciales de la desigualdad de las clases... 
La antropofegía.: 

PERE. —Mirá Roberto..>- Dejate de aiscursos, que a Lecona no le in- 
teresan las clases... y andá a pasear... 

LECO.—Dejalo que se: desahogue... Seguí, .. con el discursito... 


ROBE.—No; tiene razón papá... No recordaba que ustedes - son: 


militares... y sería predicar en desierto. . El ejército... 

LECO. —iJá... Já... ját.... 

PEHRE.— —¡Bueno; basta!. Dejate de decir Bonseras, ¿no?... Estos ye 
ni respeto tienen por lo que deben decir NÓ 


VIRGI. —(Entraado) ¿Cómo está” Lecona?.. Buen día papá.. . (saluda * 


a Lecona). 
] LECO.—¿Cómo está mi hija?... 
PBRE.—¿Vas a salir?... : 
VIRGI.—SÍ; pensaba ir a misa... pero debe ser tarde ya para la de: 
diez, ¿no? 
; LECO. —(Observando el reloj) Sí; ya van a ser las once... ¿qué re- 
cién te levantás?.. 
VIRGI.—No: si aquí no se puede dormir de mañana... Al joven se: 


“le ocurrió hoy despertar a todo el mundo a gritos.. 


ROBE.—¡Claro!... Fijate, papá, que no han traído las camisas... 
fEl mayor hace ún gesto de desagrado). 
: LECO.—(Variando de tema. A Virginia) ¿Y?... ¿Cuándo te caeás?... 
VIRG.-4Bah! 'Por ahora no pienso..: , 
ROBE.—¿Quién? ¿Esta... casarse?... Eso está más verde que la. 
revolución social.... 

VIRG.—Será porque ne faltan pretendientes; sin duda.. 

ROBE.—-No se,. pero el caso es que está verde.  ' 

PERE.-—¡Bueno, basta!... ¿Ya van a empezar?... Estos no se llevan. 
más que peleando... 

LECO.—¡Muchachos, al fin!... 

. VIRG.—¿No me acompañás a la iglesia?... Iré a la misa de once... 

. ROBE.-—<Yo a la íglesia?... ¿Estás loca?... Contribuir a mantener 
el error, conduciéndote hasta sus puertas?... NO ché... gracias... andá 
sola.. : 3 : . 
VIRO. —¿No ve? ¿No ve?... Ni para eso sirve... Hasta luego, capi- 
tán... ¿Le encontraré a la vuelta?... . á . A 

PERE.—Sí...: Se quedará a comer... ¿No, Lecona ? ; i 

LECO.-—Bueno, si ho estorbo... : an 

VIRG.—¡Qué ocurrencia! Hasta poe (Sale por 2.a izquierda). 

ROBE.—Bueno; yo también me voy. . Volveré dentro de un rato... 
Hasta luego... 

 LECO. —Que te vaya eN «Y recuerdos :a Kropokine... ¡Já... já... 
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já!... (Sale Roberto 2.a izquierda). sa 
: ESCENA vi pe 
.  LECONA y PEREYRA 

PERE. —¿Qué me decís?... locos todos, todos.. 

LECO.—¡La falta de que ocuparse, ché!... Creeme.. 

PERE.—Y asf los tenés a todos... La mayor, - -nO pensando más que 
en coqueterías a pesar de sus dos - muchachos que debían: darle ya 
la sersación de la vejez... y la vieja, inútil para dirigir la familia, en la 
iglesia todo el día, mientras el desorden, la desobediencia, el hada van 
poco a peco adueñándose de la situación ya insostenible «de por sí. 

LECO.—(Poniéndose de pie) ¡Es triste todo esto, muy triste!... " Pero, 

. ¿qué le vas a hacer?... Creo firmemente. que: es:lo que pasa en la casi tota- 
lídad de los hogares burgueses. .. de los que llaman del medio pelo... Es 

. el pfoceso lógico, natural de la decadencia, de la familia, de la sociedad . 

- misma cuando no tiene otros cimientos que los del prejuicio, como decís vos: 

la vanidad, la apariencia, el orgullo, el honor... el bravo: honor del siglo.. 
Pero entre paréntesis, veo, que como tu hijo, nos vamos metiendo en filo- 
sofías... y eso como decía un gallego conocido “no mete pan a casa” 
Vamos a tomar algo, siquiera pa diferenciar. 

PERE.—No, Lécona; no tomo... me hace mal a mís años. . 

LECO. —¡Mal a vos!. Ea Cuando eras capaz de prendertele a un cañón. 
¡Avisá!... ¡Esos también son prejuicios! Vamos hombre, para ir abriendo 
apetito... 

PERE.—Vamos. . (se pone de pie) ¿Pero así?.... 3 - 

- LECO.—¿Y qué tiene?, si es ahí no más, en el bar de la esquina. 
(Salen por 2.a izquierda). - = 

ESCENA VI. : 
COCO y luego JACINTO y . 
(Sale Cocó muy emperifollada por 2.a derecha canturreando una canción de 
moda. Se mira al espejo. Arregla un poco la sala. colocando las sillas 
en orden.. Abre el Balcón y se asoma a él. Forillo de calle.) 

JACI.—(Saliendo en mangas de camisas y con una tohalla al cuello, 
“pocos segundos después de Cocó.) Ché... Cocó. (Notándola en el balcón) 

Ya estás de balcón... tan temprano?... 
 COCO.—¿Y:a vos qué te importa?... ¿Te molesto?... 

JACI.—¿Dónde has puesto los polvos?... 

. COCO.—Los tengo guardados... ¿Para qué querés polvos? . 

JACI.—Los necesito... Decí ¿dónde están ? a 

COCO.— ¡Oh! también... Vos sos el que me acabás los polvos... 

mujerengo.. . 
JACI-- Bueno, decí de una vez, ¿dómde están?  * . 
- COCO.—En el toilet de mamá... detrás del espejo. (Jacinto se va) Y 
cuidado con gastármelos todos... mariquita. . . (Sigue mirando a la calle). 
ESCENA vi . - 
Coco, DOÑA VIRTUDES, DON FROILAN : 

VIRTU.—(2a izquierda) Pase, Don Froilán, pase... (Don Froilán en- 
rad). Tome asiento... ¡Qué día va a: hacer hoy!... ¡Uff! (Se quita el velo 

je monja de la cabeza y lo deja con el breviario y el rosario sobre la con: 
sola). Un momentito, ¿no?... Voy: a aliviarme:un poco... mire estos son 
ninos (toma dos floreros que habrá sobre la mesa). Son. un poco viejitos.. 
vero harán sus servicios.. 

FROI.—¡Oh, señora! . . La +¿huitad basta. Dios agradece más las 


enciones que el sacrificio. ” 
A "VIRTU.—Así es... adentro tengo qieos dos. (Notando a Cocó) ¡Ah! 


y 
y 


“COCO. —ÑMamita. - 
- VIRTU-¿Liberata no tenía entre Sus trapos un mantel od bonito, 


dado?... Ñ 
o Le co0co.—Hara ¿OS gle 


RIP TAM Dneon mueras aiumra da nruúihra ara HMav aa nrevarar un altar 


para nuestra Señora de la Soledad... y como es tán pobre la parroquia... 


COCO.—Creo que sí... pero mamá los tiene guardados con llave... 
VIRTU.—¿No ha vuelto?... 


COCO.—No; todavía no... 


VIRTU.—Esperaremos que vuelva; entonces voy por los otros- dos 
floreros... : 


NFROI.—Llevaré estos, ahora, mi señora... regresaré por lo demás... 
VIRTU.—Bueno, si no es molestia.. 
FROI—Al contrario, mi señora. (Toma los dos floreros). Con permiso. 
(Vase por Za izquierda). 
ESCEÑA IX j 

'COCO, DOÑA VIRTUDES . 
COCO. —¿Y nos va a dejar sin floreros, mamita ? 
VIRTU.—Son: OS: no mui .. Que tiene.. 
COCO.—Es que.. 
VIRTU.—¡Qué!- 


COCO.—Que, poco a poco, nos va mudando a la parroquia el Don ' 
Don Froilán ese. 


VIRTU. —Vos también... también vos descreída... ¡Dios mío, qué 
juventud! (Se va haciendo cruces por la primera derecha). 
ESCENA X 


COCO, VIRGINIA 

VIRG.—(Entra por 2.a izquierda, precipitadamente. Se quita el som- 
brero que pone sobre la consola, se aliña un poco los cabellos y va al bal 
cón. A Cocó) Ché, Cocó... Salí un poco de ahí, ¿querés?... 

z COCO.-—¿Para qué?. .. 

VIRG.—Salí de ahí, te digo... un momento.. 

COCO.—¿ Quién, ché?.. . ¿El orejúudo”?.. 

VIRG.—Salí, pues... y no té hagas ver. (Abre el balcón, apoyándose 
en el antépecho. Cocó sé coloca detrás del portier, a: observar. Por la-calleg 
pasa Julián, modestamente vestidó y saluda). .-- 

JULI.—(Pasándo con afectáda dulzura). Buenos días... 

VIRG.—(Cariñosaménte con tono que contrasta con su habitual ru 

' deza). Adiós, Julián... (Pequeña pausa. Cocó quiere asomarse y Virginia la 
rechaza con el pie bruscamente.) 

COCO.—¿ Quién es, ché?.. al 

VIRG.—Éstate quieta, pues... que no te vea... -(Julián vuelve. Se pa- 
ra frente al balcón, observa a los. «dos lados de la calle y tiende la mano 
que Virginia récibé cón lá suya. Júlián suavemente lleva ésta a sus labios 
y besa con efusión.) 

JULI.—¿No ha ido a. misa?.. 

VIKRG.—No.. negué a la puerta y me ESA: 

JULA—E1 diabló que tienta.. 

VIRGI—O el. amor?.. 

JULI.—Son lá misma cosa... ¿Va a salir a pasear luego?.. 

VIRG.—;¡Quién sabe!... ¿Para qué?.. 

Aa —Para verla.. , 

VIRG.—¿Y no me está viendo?. A 

VIRG.— s que quisiera verla todo el día, a cada momento, siempre.. 
(Lo interrumpe lá entfada brusca de Liberata.) ; 

ESCENA XI ! 
DICHOS, LÍBERATA (por segunda izquierda) 
y COCO.—(Al notar a Liberata y dando la voz _de sie ¡Mamá!.. 
LIBE. —¿ Qué estás haciendo ahí? 
COCO.—¿Yo? Nada.. 


o de Julián) Bueno... Adiós... (Se dañ lá me 


no. Virginia qu un ¡gmento viéndolo alejarse: Liberata mira la esteña 
e*stupefacta): 


. LIDO —:¡Afahto. aa aña aña tanamás tamano 


£Cierra el balcón). : ; ; 

: LIBE.—Sí, a vos... ¡Era lo que nos faltaba ahora... el papejón! .. 

qe ¿Por qué, “papelón?. eS ¿Por qué cambio dos palabras “coñ un 
mozo? 

LIBE.— —¡Cori un mozo!... Con algún atorrante, dirás.., ¿Qué mozo 
decente se pone a pelar la pava, en plena; calle y en pleno día domingo, y 
«qué niña delicada hace esas cosas, té parece lindo, no?.. 

VIRG.—(Fuera de* 8f). '¿Pero y 'a vos qué te importa, vamos a ver?... 
¿También vos te. has constituído en: vigilante” mío?... ¿Ya no'son suficien- 
tes, mamá con sus pacaterías, ni papá con sus preténsiones?... ¿Ahora ' 
“vos también?..'» La señora: viuda... ¿Te molesta que pueda tenér novio?. ss 

LIBE.—¡Bah! Que me: importa. . Asíf-te' casaras cón un ckangador.. 
Pero eso es feo, entendés, es repugnante, ese modo dé tener' novios... a lo 
conventillo... y: ib que'.ni siguiera se: sabe quien es, de donde viene, - 
«que quiere. 

VIRG. —Sea quien: sea,' Hule: lo * due quiera, 'no tenés atfibuciónes para 
:mezclarte en lo qeu no te interesa. Y es' necesario ya que empieces a com- 
prender que yo también soy libre; que puedo hacer lo "quese me de la gána, 
que se acabó el honor... ¿Entendés? yTodo el mundo ha de ¡ser ahora mi 
fiscal, como: si:la, virtud de la chsa radicara en mí, únicaniente. . del 

z -LIBE.—< Pero: qué es do que estás” diciendo, -loca?... * A 
. . VIRG.—La loca” soss vos... Vos a. quien el: múndo, la 'soctódad;” ha 
«dado ya patente de invulnerabilidad; con tu título de viuda. Ya-estoy can- 
sada, sabés, de tanta vigilancia. Tengó 28 años y no estoy para' soportar por 
:más tiempo este estúpido «control qué quierén' ejercer en mÍ.. 

LIBE.—¡Qué barbaridad!..: ¿Por qué no te rebelas también contra 
la decencia, por qué no te vas como ye chinas de por ahí, con algún com- 
padrón?... 

VIRGL—Y si lo" Hctóra estecía en pe dolecha; ¡oht.. - Yo no he de ser, 
“únicamente en la casa:la que se someta mw las exigencias de un ari NON 
imbécil de pudor, de integridad, que: nadio DACNES: - 

: LIBE.—¡Qué. decís!.. : A 

VIRG.—Sf; .que:madie. practica... : y vos menos.que nadie... Ya me 
entendés, Liberata.... ya me entendés.. “y -n0 me hagas. decir lo qué no 
«quiero decir. j 

LIBE.—(Fuera de sí arroja un paquete que trae,” subro la mesa del 
sentro de la sala. A Cocó con imperto) Andá, para adentro, VOS... 

COCO.—Pero, mamá... 

LIBE.—Andá para adentro... (Cocó obedece, 2.a derecha.—A Virginia) 
¿Qué es lo que no querés decir?... '¡Hablá! Si no te tengo miedo... * 

" VIRG.-—Lo que debo decirte de una vez: que se acabó la farsa... 
Cuanto hombre ha. venido aquí con alguna intención - por mf, ha debido des- 
viarse inmediatamente, Apenas te han Sunacido, o les has' hecho tus -coque- 
terfas. . 

- LIBE. —¡Estúpida!.... ¡Loca! .. A ¿Qué estás diciendo? ¿Celos' con- 
migo? .. ¿Tengo yo la culpa de que con tus hísterismos espantes hasta las 


¡ VIRÚ. —Sí, vos, vos únicamente tenés” la culpa... SÍ, vos, porque, cla- 
ro, apenas ven a la viuda, con quien no ven los peligros del matrimonio, ni 
las exigencias: del ritual social, todos los: galanteos y atenciones son para 
“vos, que no tenés ni escrúpulos ni delicadeza en atender... Sí; ¿crees que 
no lo he notado?...+¿Qué es lo.que pasó con Armando, con Valle, con Ga- 
Htardo?... Ultimamente. . . Y estoy cansada... sólo yo sé' lo que sufro con 
esta eterna soltería que me imponen los prejuicios torpes” de toda la fa- 
Mnilia... : : 

LIBE.—¡Loca. .. y más que local... Histérica... - 

VIRG.—(Rompiendo en llanto) - ¡Histérica!.'.. ¡Histérica!... «Eso es 
todo lo que saben y ni comprenden siquiera que todo es obra de esta: regla- 
¿mentación a que quieren someter el instinto, el amor,. la naturaleza.. 
(Sotloza con visibles síntomas de orlels.) Y todo spa guardar el Dias el 
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honor inútil, estéril como ellos, que no sirven para nada... (Ye echa de 
bruces sobre el sofá a llorar amargamente, con sollozos entrecortados). 

LIBE.—-En eso tenía que concluir... en el ataque de siempre... y que 
ua. CODE. MA ¡PAGAS LOG. SAtan BORA - (Va a la puerta de Ta derecha). 
Mamá, mamá... venga... corra. 

ESCENA Xx!  .: 
DICHOS, DOÑA VIRTUDES 

VIRTU. —¿Qué hay?... ¿Qué pasa?.. 

LIBE.—Que ya está ésta con el ataque 

VIRTU.—(Echándose sobre Virginia) ¿Quién? ¿Virginia?... ¡Mi dt 
jita!... ¿Qué tiene?.. ye, qué le pasa? (la acaricia). ¿Qué ha habido? 
(a Liberata) ¿Han peleado?.. 

LIBE.—¡Qué peleado!... " ¿No sabe como es?... Liévela a la cama.. 
Dele un poco de bromuro... Se le pasará.. 

VIRTU.—Venga, mi ha... . Venga... " ¿Quiere un poco de agua de 
azahar?... No llore... ¿Qué tiene?. 0 po 
ok ¡Déjeme!... mamá... (bruscamente) ¡déjeme... no tengo 
n la ; , 

d VIRTU.—Levantese entonces... No llore... Vaya, acuestese un 
(Virginia se pone de ple, en un brusco ademán de reacción. Se dirige a 
derecha al llegar a la puerta rompe otra vez en sollozos y desaparece. 21 
Virtudes y Liberata se miran fijamente.) 
: ESCENA XII ' == y 
DOÑA VIRTUDES, LIBERATA - 

VIRTU. —¿Qué ha pasado aquí?... ¿La has hecho algo a tu hermana? 

LIBE.—No le digo que nada. . 

VIRTU.—¡Cómo nada! De gusto no va a llorar. 

LIBE.—Y... lo de siempre. Llego yo de la: cálle y me la. encuentro 
en' el balcón, muy garifa, de pura charla con un tipo... y ef presencia de 
Cocó... ¿Le parece lindo? ¡En pleno día!... Y porque la reconvengo, como 
hermana mayor, diciéndole que eso estaba feo, se me pone cómo una fiera 
y se desata en un torrente de barbaridades y de locuras, diciéndome que yo 
le quito los novios con mis.coqueterías y-que no está'dispuesta a sufrir por 
más tiempo la vigilancia de la familia, que se le quiere imponer... Y que 
el honor, aquí, el honor allá... ¡qué se yo!.. . 

VIRTU.— (Persignándose) ¡Santo Dios! .. A 

LIBE.—-Sí, persígnese, porano no se imagina las barbaridades que dijo. 

VIRTU.—La enfermedad... 

LIBE.--Que enfenmedad ni “que -niño muerto... “Lo .que hay es que 
usted debe casarla no más... con cualquiera... con el primero que se pre- 
sente.... Esto es inaguantable y yo no estoy elas a pagar los celos de 
mi propia hermana... y menos sus histerismos. 

VIRTU .—(Sentándose) ¡Dios mío!... ¡Y "que todas estas cosas se 
junten!... ¡Sí parece una prueba del Señor! . >. (Pausa. — Liberata frente 
al espejo se quita algunos trapos y el sombrero.) Ñ 

VIRT.—¿Y qué te dijo Garibaldi? 

, LIBE.—Otro que bien baila... Después de tenerme ela hora de 
plantón en el vestíbulo, porque no se había levantado todavía, me salió con 
una serie de groserías y pavadas, como si una fuera a pedirle limosna... 

VIRT.—¿Pero, te dió algo?... . - 

LIBE.—Sí, veinte pesos. a duras penas; eso porque se los saqué po- 
co menos que a tirones... Me dijo que ya habla dado demasiado y que papá 
le debía tres meses de su sueldo, y que no daba un centavo más; que, ma- 
fñana o pasado el viejo estiraba la pata. Asimismo, con esas palabras, y que 
no estaba dispuesto a perder lo. que tanto le había coatado... ¿Qué me dice? 

VIRT.— ¡Viejo pícaro! ¡Después de habernos sacada el jugo durante 
tantos años! . 

LIBE. Y que “inmediatamente venía a hablar con papá... 

VIRT.—En fin, sea lo que Dios quiera... Tendremos con que pegar 

! carnicero, por lo nos. 


0) ogle : 12 


r 


- ++ LIBE.—¿Con qué le vá há págár al ¿arnicero?... Si no: traigo más 
que cinco pesos... Ahí los tiene. (Saca de la cartera un billete). 

VIRT.—¡Cómo, cinco pesos!... ¿No decís que te dió veinte?... 

LIBE.—Es que compré un par de zapatos en una liquidación... ¡Viera 
qué lindos! (Se dispone a mostrarle los zapatos). 

VIRT.—¡Pero bija (tomando el billete) por Dios! ¡Qué abuso!... ¿No 
sabés que ya no tenemos ni con que comprar el puchero?... ¡y te ponés a 
comprar zapatos con lo único con que podríamos salvar la situación! ... 

- LIBE.—¿Y?... ¿Qué quiere?... Yo.no puedo andar descalza... mire... 
fíjese... Tengo estos todos rotos ya. 3 

VIRT.—¡Bueno. Comeremos zapatos!... ¡Dios mífo!... ¡En qué va 
a concluir esto!... (Llaman a la puerta con varias palmadas.) 

LIBE.—Ahí llaman... (Asomándose a 2.a derecha). Cocó... Cocó.. 
Andá ver quien llama. (Sale. Cocó y se dirige a 2.a izquierda por donde vase). 

VIRT.—Será Garibaldi. . 

LIBE.—Quien sabe... Me dijo que venía en seguida... 

ESCENA XIV 
DICHOS, JACINTO, luego COCO . 
JACI.—(S8aliendo de-2.a derecha) ¡Ah! mamá... ¿Ya está de vuelta? 
LIBE.—SÍ, ¿qué querés?.. 
-. JACI—¿Cómo te fué con el italiano?.. 
.. LIBE.—Mal, ¿por qué?.. ] 
«+  JACI.—Por nada... por saber no "más.. . (Se le acerca y en voz baja) 
¿Tenés dos pesos?... 

LIBE.—;Qué, dos pesos!... ¡No faltaba más!... 

JACI.—¡Oh, también!... (Hace un mohín de enojo y se va por se- 
gunda derecha). 

COCO.—(Entrando por segunda izquierda) Es un hombre que busca a 
Ramona.. ; 

LIBE. —¿A Ramona?... ¿Un hombre?.. ¿Y para pr 

COCO.—No sé; dice que es su primo.. 

LIBE.—-¿ Su primo? (A doña Virtudes) “¿Qué me dice a , esto, mamá ?... 
¡También tenemos primitos en la familia!. Que pase aquí; y andá lla- 
mala a Ramona... yo voy a averiguar. que clase de relaciones son esas... 
no faltaba más.... (Vase Cocó por 2.2 cqularda) Y grita) ici (Como 
si se dirijiera a alguién que está afuera). : 

. ESCENA XV 
DICHOS, UN PRIMO, luego COCO y RAMONA 

PRIM.—(Aparece en la puerta 2.2 izquierda y. se quita el sombrero) 
Buen día... ¿Está Ramona? 

LIBE.—(Sin responder al saludo) Sí; ¿qué deseaba con Ramona?... 

PRIM.-—Nada... Si no que como somos primos... quería verla... 
Hace tanto tiempo que no la veía... ¿Está buena? : 

LIBE.—¡Primos!... Pues no me había dicho nada de ese parentes- 
«¿o.... ¿Desde cuando es su prima?.. 

4 PRIM.—(Socarronamente) ¿Desde cuando?... Hace rato ya.... nada 
más que como yo vine muy pibe... ya mo nos parecemos ni en el habla... 

. LIBE.—Está bueno... Vaya no más... (Entra Cocó con Ramona por 
2.2 izquierda). (El primo se va). (A Ramona) Vd., no me había dicho'nada 
que tenía este...-pariente.. 

RAMO sas señorita. . . Como un primo lo .tenemós todas más O 
Immenos... 3 e 

LIBE.—Bueno... bueno... Vaya... y que se acaben estas visitas, 
¿mó?... Cuando quiera ver a su primo, o lo que sea, lo ve en otra parte, 

ño quí... Ya lo sabe.. 

RAMO. —Muy bien, señorita... (Vase 2.2 izquierda). 

ESCENA XVI 
ia nos RAMONA y EL PAIMO 
LIBE.—(A do s) ¡Qué me _dice a todo esto!?// Después no 
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cándalo se está metiendo a la casa por todas las puertas... Hasta por la 
del servicio. 

VIRT. — (Haciéndose cruces) ¡Todo sea por el amor de Dios!... (Vase 
por 1.2 defecha). ñ 

LIBE.—3f; flese en Diós y no disparo... a Eñeccje su sombrero y su 
paquete y vase por 2.1 derechá). . 

- “ESCENA: xv 
ROBERTO, D. FROILAN luego D. VIRTUDES 

RORE.—Entre no más, Don Froilán... (Con sorna) Está en su casa... 

FROT.—Muchas gracias.. 

ROBE.—Siéntese... “Voy a avisar a la vieja... 

FROI.—No se moleste... La señora ya sabe... 

ROBE.—(A: gritos) ¡Mamá... Mamá!... Aquí está don Froilan, en 
busca de los floreros para la Soledad de la. Virgen.. 

FROI—(Rectificando) Nó; para la Virgen de la Soledad... 

" ROBRF.--Es lo' mismo: la soledad: ha sido slempre el martirló de las 
vírgenes... (Sale por 1. derecha Doña Virtudes con un par de floreros). 
VIRT. —(Al ver a don Froilan) ¡Ah!.... Precisamente: aquí los 


traía... 
ESCENA XVII 
DICHOS y GARIBALDI 
(Aparece en la puerta segunda izquierda la figura robusta de Garlbaldi). 
GARI.—(Con marcado acento italiano) Buen día... 
ROBE.—:Hola!... Garibaldi... como va... 
GARI.—(Sin contestar el saludo) ¿Está el Mayor?.. 
VIRT.—N6Ó, ha salido... Pero si tiene algo que decirnos. 
. GARI—Se lo tengo de decir a él propio.. . No me entiendo con seño- 
ys A 


ROBE.— (Con sorna) No se reciben cheques. Mire Garibaldi... E 
pérese un moments... Lo he visto 'en el Bar de la esquina.... No debe 
tardar.. 

GARI—: Lo espetaró!...' (Va al plano y lo examina). 

FROI.—(Tomando los floreros y disponiéndose a salir) Bien; tantas 
gracias, señoras... Con permiso... (Va a sallr por 2. izquierda cuando 
aparecen en ella el Mayor y Lecona) ' 

; ESCENA XIX 


] DICHOS, PEREYRA, LECONA 
(Aparece 'Pereyra, con aspecto de hombre que “ha bebido algunas 2opas. 

Más erguido, pero con paso inseguro y voz trémula.. . Sus ojos des- 

piden un extraño fúlgor alcohólico) Ñ 

PERE.—Pasá... Lecona...(Entra Lecóona) (Al ver a don Frollan sa- 
lir se queda contemplando con enojo) 

FROI.—(Al mayor Perayra) Con permiso. (Vase). 

PERE.—(A Lecona) Ahí tenés.... otro que ayuda al desquicio... el 
clero... (Al ver a Garibaldi) Y... la usura. * - 

GART. —Buen día, mayor. 

PERE.—Buen día... (Desde su sitlo contemplan la escena Roberto, 
Doña Virtudes y Lecona) ¡Qué lo trae por aquí! 

GARI.—-Tengo . Jue hablarlo. . . solo.... (por Jas personas que lo ro- 
dean). 

PERE.—Son de la familia. Hable no más.. 

GARI.—(Con energía) Bueno. ., pues. Le venía a decir que yo no 
“puedo adelantar más/.. He dado más de tres meses de su sueldo... ya.. 
Y que es preciso que me firme Vd. una cesión de sus haberes... o se con- 
curse civilmente... Yo no puedo esperar a cobrar eso... quien sabe cuan- 
to tiempo... con las asignaciones' que- Vd. tiene hechas... Entre Rigal, 
Faolantonio e tantos DFOS: no me dejan nada para mÍ.. « E non pó ésere... 
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e e 


de una vez... ¿Entendido?... Yo no firma nada... . 

VIRT.—Pero Pereyra, .. 

: PERE.—Yo no firmo nada, ¡he dicho!... Y se acabó... Desde hoy 

soy yo el que mando.. Está despachado (a Garibaldi). ' 

GARI.—(Furioso) Mire, mayor, qye le puede pesar. 

PERE.—Está despachado... he dicho. (Señalando a puerta). 

GARI.—(Fuera de sí, se encaja el sombrero. y sale echando chispas 
por 2. quIScda: Está bieh... 

“ESCENA: XxX 


"PEREYRA, LECONA, D. VIRTUDES, ROBERTO, COCO, VIRGINIA, JA- 
CINTO y LIBERATA  . 7 
(Esta escena debe de hacerse muy rápida)  . : 

PERE.—Y desde hoy.. se acabó la farsa aquí... El que no trabaje 
que no coma (A Roberto) Y Vd. caballerito.,. El primero. . . Afuera el 
anarquismo. Aquí no necesitamos ideas ni melena; .aquí hacen falta hom- 
bres, brazos, energias. . . Ya lo sabe: a trabajar.. 

ROBE.—;¡Oh! ¡Ya está, mamao!... (Vase furioso por 2.2 izquierda). 

PERE.—(A doña Virtudes que se le acerca salamera) Y usted señora, 
basta de iglesias... Aquí no me pisa ya ningún rata de sacristía... A go- 
bernar su casa que es el verdadero servicio de Dios... ¡Basta de beaterfas! 

VIRT.—(Yéndgse por 1,2 derecha) ¡Dios mío! ¡Santo Dios! (se per- 
signa) "(Sale Jacinto de 2.2 derecha). z 

PERE.—Y a Vd. también caballerito..:. a trabajar... se acabó la 
aristocracia... y la corbatita... aquí no hacen falta haraganes.. 

PS JACI—¡Oh!... (Vase por 2.3 izquierda). (Sale Cocó por Da derecha). 

PERE.—Y Vd. señorita... a la máquina... o a la nos basta de 
coqueterías y de mimos... (Va hacia ella). 

COCO.—(Con un mohín de iaa ¡Oh fambién!. a ¿Vasa por 2.3 
. derecha). 

- PERE.—(Abriendo el balcón de par en par) Y ahora que se haga 
la luz... Que entre sol, aire, aire... vida...(Un montón de muchachos 
aparece en el balcón por el lado de la calle) APor 4.2 izquierda, aparecen 
Virginia) Y usted, mi hija... al matrimonio... al amor... a la vida... Se 
acabó el prejuicio... ¡Se acabó!... (Los muchachos que están somados al 
balcón, canturrean a caro la que le oyen nombrar el prejuicio): 

MUCH.—¡Mayor Prejuicio!,.. ¡Mayor Prejuicio!.... ¡Mayor Prejui- 
cio!... (Pereyra se. da vuelta furioso para ahuyentarlos, y entonces se le 
ve colgado en lá espalda un enorme monigote de papel que los mychachod 
le han prendido en la calle). 

- PEBE,—(Gorriendo al halcón) ¡Afuera!... ¡Afuera!...' ¡Insolentes!... 

LECO.—(Al ver el colgajo de Pereyra larga una carcajada homérica, 
mientras Virginia, piadosamente corre a desprenderlo. Entretanto cae el: 


de ++ A a > ze 
so. A 
ACTO SEGUNDO . 
- “EL MAYOR PREJUICIO”. ' 
(La misma decoración del Acto primero) 
ESCENA 1 
MAYOR PEREYRA, TENIENTE GALLARDO LIBERATA, VIRGINIA y 
Coco. 


(Al levantarse el telón, Cocó estará sentada al plano ejecutando una pieza; 
algún valse, polka o tango de moda, En gel costádo derecho, Virginia 
sentada, en absoluto aislamiento permanecerá como indiferente al 
diálogo..En el sofá, Liberata y el Tehlente Gallardo. Junto a la me- 
sa el Mayor Pereyra. Cerca de la puerta 2,2 ¿jraularda, Ramona, espe: 
rando'el ON tará sorbiendo Gallardo) ¡7 

ALL.—(Levantándose para entregar el mate a Ramona) Tar' 


gracias... (Ramona recibe el mate y vase por 2,2 izquierda). (Consultando 
el reloj). Ya es hora... 

LIBE.—¡Cómo!... ¿tan proíto?... Visita de médico.... 

GALL.—Visita militar... dirá Usted... Fué un momento robado al 
cuartel... y su papá sabe lo que es la disciplina... ¿No es verdad, mi 
mayor? 

PERB.— (Poniéndose de pie) Así es, teniente. (Con orgullo) La dis- 
ciplina ante todo.., Yo no recuerdo en mis tiempos de oficial babes fal- 
tado jamás ni llegar retrasado a listas... por ningún motivo. 

GALL.-—-Y yo debo seguir el bravo ejemplo de mi jete.. 

LIBE.—Pero un día... una vez siquiera.. ¡Baht.... Yo detesto 
esa disciplina excesiva, especialmente para los jóvenes. . . tienen tantas 
obligaciones por ahí.. 

, GALL.—En ami caso, no la detestará 'Vd., porque... no tengo nin-' 
guna. 

LIBE.—Sf; así dicen las lengiias... : : 

PERE.—No, no lo esfuerces mi hija... tendrá que hacer... Otro día 
será más larga... : 

GALL.—Sí, créame Liberata... Debo estar a lista de cinco... y van 
a hacer las cuatro... Considere que debo ir todavía hasta Maldonado... 

LIBE.—Bien... no le exigiremos más... 

COCO.—(Saliendo del plano) Conque se va... tan pronto... no pue- 
de escuchar otra piecita... sé una polka militar que le gustará... 

. VIRG.—(Con cierto enojo) ¡Bah! "Dejalo mujer... ¿No han ofdo qué 
tiene que hacer? ... ¿ : 

GALL.—Sf; efectivamente... ¿ve, Vd.?... Virginiá e Ra la 
que menos me quiere, es la más razonable... Y a propósito... La he no- 
tado a Vd., hoy muy abstraída... triste casi. . 

VIRG.—Le habrá parecido, no más. N 

GALL.—NÓ; es que lo he notado... , 

. PERE.—Sf; anda media enferma mi hija... el tiempo, tal vez... 

GALL.—¿ SÍ? ¿Sufre algo?.. Ñ 

LIBE.—Nó; aprensiones... Esta siémpre .está delicada... pero es de 
aprensión, no más.. 

VIRG. —(Contestando lá ironía) Pero, ¿por qué han de creer que estoy 
enferma... qué soy agresiva? ¿Por qué me han notado un poco silenciosa es- 
ta tarde?. e Estaba usted tan bien atendido por Liberata” y tan cajon 
pado en su conversación que cref importuno ser más comunicativa... o 
menos triste si quieren... (Liberata hace un mohín y toma el kepí y el sa- 
ble de Gallardo). y 

.LIBE.—Sus armas... teniente... 

GALL.—Gracias, señora... (a Virginia) ¿No ve, Vd.? Ahf tiene la ros- 
puesta a su reproche.. 5 

VIRG.—¿ En qué? : 

GALL.—En que su hermana de Vd., es ADA amabo.. 

y como es justo se monopoliza la atención de quien teniéndola para todos 
igual ha de devolver forzosamente las más expresivas... 

LIBE.—Tantas gracias... ¡Habla Vd., como un libro!... ó 

GALL.—¡CQué Virginia!... Parece que no le agradaran mis visitas... 

VIRG.—(Con contrariedad disimulada) ¡Bah! ¿Por qué?... Al oon- 
trario. 

GALL.—(Despidiéndose) ¡Mayor!... He tenido el placer... 

PERE.—El placer es mío, teniente... Y ya lo sabe... cuándo gus- 
te.... esta es su casa. Ñ ; : 

GALL.—Tantas gracias... Virginia (Saludando a Virginia) Adiós... 
No sea mala... y no me crea ingrato... 

VIRG.— (Displicente) Yo no le he dicho nada.. 

EF Cocó) Lolita... La felieito por sus ale en el pia- 

n ... y que sigan esos progresos... (A LINAcASa)" Señora... * 

“LÍBE. —Le EA O gen la la puerta.. o 

H 


GALL.—No se moleste... 


LIBE.—;¡Baht ¿De qué?.... ; 

GALL.—Buenas tardes, pues... y expresiones a la señora (se pone 
el kepí y cuadrándose ante el mayor) ¡Mi mayor! (Saluda militarmente. Gi- 
ra sobre el talón y sale por 2.a izquierda, seguido de Liberata). 

PERE.— (Saludando también militarmente) ¡Teniente! 

COCO.—Buenas tardes... (Virginia va hasta el balcón y abre la ven- 
tana apenas como para mirar por la endija. El Mayor Pereyra-se dirige a 
la 1 derecha por donde hace mutis. Cocó queda mirando con ojos de sor- 
presa a Virginia). 

PERE.—(Yéndose) Lindo muchacho... En mis tiempos tenía yo esa ' 
figura (Se ¡ergue como para adquirir las gallardías perdidas). (Mutis). 


ESCENA II 


DICHOS, menos GALLARDO y LIBERATA 

(Entra Liberata por 2.2 izquierda. Al verla Virginia cierra la ventana y se 

dirige al centro de la escena). (Liberata-va hasta la ventana, la abre 

de par en par y sube a E alla como para despedir desde lejos al tenien- 

te Gallardo). 

-LIBE.—(A Virginia con voz sorda antes de subir al balcón) Vos siem- 
pre con tus impertinencias. 

VIRG.—¿Y vos?... (Se contiene al ver el padre y a Cocó). AR 
desde el balcón hace dos o tres saludos con la cabeza). 

LIBE.—Adiós... Adiós... 

ESCENA III 
DICHOS y ROBERTO 

ROB. — (Saliendo de.la púerta 1.2 izquierda) Ya se fué el loco ese?... 
Por fin... Ya creí que no la terminaba... Con la musiquita de aquella.. 
((Por Cocó) y la lata del parásito ese no me han dejado dormir la siesta... 
¡Qué casa, Dios mío!.. ¡Qué casa!... como dice la vieja (Se persigna ri- 
-diculamente).: 

“LIBE.—-(Bajando del balcon y cerrando la ventana) ¿Qué... Vos tam- 
bién estás como Virginia, ahora?... ¿Qué mal ha hecho: el tenishte?. es 

ROBE.—A mí, ninguno... Pero que quieres... no lo puedo pasar.. 
A - mí, militares, frailes, comerciantes, y el dolor de estómago, me resultan 
lo mismo... que querés... Cuestión de ideas.. 

i LIBE. —Cuestión de cretinismo... (a Cocó) Vamos, Coéó... (Vanee 
por 2.2 SOS nl: AEGgOr es no hablar... 
ESCENA IV 
ñ VIRGINIA y ROBERTO 

ROBE.—(A Virginia) ¿Qué me decís?... Esta parece que está por 

reincidir con el matrimonio... .¿Qué.te parece?... ¿Hay algo con el tenien- 


te ese?.. ze 
VIRG.—¡Qué se yo!... ¿Me interesa a mí lo qué pueda haber entre 


tellos?... Ñ Gas 
ROBE.—No te interesará. . . pero te tiene que molestar... por- qué 
mirá que eso de ganarte el tirón a cada rato... y por dos veces ya... (Vir 
gínmia hace un gesto de desprecio) Sí, al fin y “al cabo no creas que te lleva 
gran cosa.... ¡Un militar!... Un tenientito.. . Acordate del finado... De- 
vía a cada santo una vela y lo que cobraba. no le alcanzaba para galonóús. . 


¡Buena lotería!... Me voy a tomar. mate en la cocina... (Medio mutis). 
VIRG.--Ché, Roberto... (Con un rayo de esperanza). 
ROBE.—¿Qué querés?. A : si 
e 


VIRG.—Decime... Quiero confiarte algo... Siquiera a vo8S... 
vas a escuchar... decime... con un.poco de seriedad... 
ROBE.—Avisá... ¡qué hay!'... ¿Secretos?.. E 
VIRG.—SÍ... secretos... . necesito decirlos a alguién... al fin y al 
cabo sos mi hermano. ? ] E 
7 ROBE—¡Hablé!-. Pa te pasa?... A 
VIRG. Decime Del eresaría' que... que ye me casara? 
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ROBE.—¿Y por qué no?.. .. ¡Bah!... ¿Pero con quién?... ¿Tenes 
novio ya?.. A 
VIRG. —a.. . Y vos lo conocés.. o 
ROBE.—¿Yo?... Es alguno de los “que viene a caga?... 
VIRG.—No; pero vive aquí cerca... Julián... ¿lo conocés?.... 
ROBE.—¿Julián?... ¿Julián qué?. . .. ¿De qué viye?... ¿Qué hace?... 
- NIRG.—Es pobre, .. Julian Robles..., creo que es tipógrafo. .. 
S ROBE.—¡Ah!... Uno que vivia... pot que ya no vive más... en la 
casita de rejas? 
VIRG.=-Sf... ¿qué te parece?... dE 
ROBE.—¡Un atorrante!... ¡Un retrógrado!... En la última huelga 
fué el único que trabajó de los de la tipográfica... So pretexto de que man- 
tenía a la madre!..: Es que es un carnero, no más... Fífense... Uno de la 
idga que mantiene ela madre... ¡qué ocurrencia!. E : 
+ VIRG.— ¿Conque no te gusta?. : 
ROBE.—Nó, no me bablés de ese. . Un atorrante... ¡Estaría rico eso! 
* Mirá; yo no creo en prejuicios, como dice el viejo... pero hay que darse 
lugar ¿sabés? Vos no sos una muchacha, cualquiera, una de esas de mati- 
nées danzantes sino la hija de un mayor... Estamos .en plena sociedad 
burguesa y hay que mantener las cosas.como están mientras dured y por 
más ideas igualitarias que uno tenga, que diablo; hay cosas que no sé pue- 
den igualar ni con garlopa... Y a más que no estamos tan apurados por 
que te casés... Esperá; puede ser que se presente algo mejor... Cualquier 
día un tipógraío en la familia... y retrógsdo... para mejor... No, che, ni 
con banda de música... . 


VIRG.—Y yo que creía que, por lo menos yos, me ayudarías... Si to- 
dos son lo mismo... 


ROBE.—Si es claro... Yo no me voy a oponer, porque aquí nadie me 


lleva el apunte... pero ¿ayudarte?... ¡ni en farra!... ¡No me complico!... 
Arreglate. Ya verás lo que te dice el viejo... No faltaba más... ¡Ur re- 
trógrado!... (Vase 2.2 izquierda). Ñ 

NN a ESCENA V 


VIRGINIA (sola), luego JULIAN (por el foro) 

VIRG.—Todos, todos lo mismo...(Suenan cuatro campanadas en un 
reloj vecino. Al oirles Virginia se arregla uñ poco los cabellos en el espe- 
jo. Va hasta la ventana, la abre y se asoma a ella. Hace un ademán con la 
mano; vuelve a bajar, se acerca a todas las puertas y regresa al balcón, cu- 
yas hojas entreabre poniéndose al MESeHO: Pausa. Se acerca al balcón por 
detrás del telón Julián. 

JULI.—(De afuera) Buenas tardes... . ¿estás sola?... 

VIRG.—SÍ... pero están adentro.. 

JULI.—¿Y- tá padre? 


VIRG.—También... : 
JULI.—¿Le hablaste del asunto?... 
VIRG.:—Nó; no me animé... Todos se oponen... Pero será mejor 


llegar de sorpresa... Ahora no más vendrá mamá... y'entonces, puedes 
aprovefhar para presentarte... . 

JULI.—¿No me expondré a un papelón?.. 

VIRG.—Nó; mamá es más buena.. accederá. . y yo la prepararé.. 
Contando con el consentimiento de ella, papá no se opondrá... Pídele que 
te dejen visitarme no más.. : 

JUL1.—¿Pero estás Segura qué no me rechazarán?.. 

VIRG.—NóÓ; no tengas miedo. Vení con confianza.. 

JULI. —¿Cuándo?. 5 o 

VIRG.—Ahora, en cuanto llegue mámá... Quédate en la. esquina, y 
cuando la veas entrar, te vienes despacito... yo tendré tiempo suficiente 
para advertirle tu visita.. 


JULI, TAnenOsO hvenido... Hasta luego. ¿ 
VIRG.—Adiós. . 


pes el balcón. En todo el róstro se le _nota la mM 


.alegría de que está poseída. Se pone a canturrear locamente mientras aco- 
“moda los muebles de la sala). (Pausa). 
ESCENA VI 

. LIBE.—(Sale por 'Z.a derecha 'con un batón nuevo que va a plátires 
"frente al espejo: Al ver cantar alegremente a Virginia queda sorprendida). 
«A Virginia) ¡Vaya!... ¿qué milagro será este? ¿Cantando?... Hacía tiem- 
po que no te veía así... ¿A qué se debe este cambio?... (Virginid la mira 
“fijamente un segundo dejarído de cantar). : 

VIRG.—(Con un picaresco mohín de alegría). Estoy «ontenta, ¡bah!. 
(Sigue cantando y sacudiendo los muebles). 

LIBE.—Vaya, ¡gracias a Dios!. y 

CO€O.—(Con sorna) ¿Quieres que te os al plano, tia?.... 

VIRG.—(Con enojo) Andá acompañarla a tu... (se contiene y sigue 
.canturreando). (Liberata vase por: 2,2 o dl : ] 
m, LIBE.—(A Ccz6) -Cállese la boca va. . ¿entiende?... (Vase 2.a iz- 
-quierda). a ] ] , , 


» 


“ESCENA VII - 


VIRG INIA, COCO, LECONA y JACINTO 
JACI.—(Entrando. por 2.a > seguido de «Lecona) Pase ¿Cape 

tán... (A Virginia) ¿Está el viejo? . 

VIRG.—Sí... Adelante,. Capitan... (Lo saluda efulvamente). ¿Có- 
mo está... Tome asiento... Voy a- advertir a papá... 

LECO.—Gracias mi ci gracias... Te noto muy alegra hoy... 

- VIRG.—SÍ... ies poco.... Con permiso... (se acerca a la puerta de 
1,2 "derecha). É 

LECO.—(A Cocó) ¿Cómo te va?... (saluda). 

COCO—-Bién, gracias.. 

JACI.—Con permiso.. (Vase 2.2 derecha). 

. VIRG.—Papá, está el Capitán Lecona (A Lecona) ¿Y cómo está?.. 

«Se ha radicado ya en Buenos Aires? 

y LECO.—NÓ, mi hija... Dejame de .este loquerío.... Yo vivo muy 
tranquilo en mi retiro... Vengo de vez en cuando a pasar unos días, y co- 
mo es natural, a visitar a los, amigos, ya que tampoco tengo otra cosa que 
hacer; ¿pero, radicarme?» Ni soñarlo... ¿Y por aquí? : 

VIRG.—Todos bien... Papá, -no. más cada día más achacoso, sobre- 
todo después de aquella - mañana, ¿recuerda?... 
] a no!... Es que está ya muy bea el pobre... y tan 
das cosas, también... , , 


ESCENA VII . 
- LECONA, VIRGINIA, COCO, MAYOR PEREYRA 

PERE.— (Saliendo) ¿Cómo te va, hermano?... ¿De vuelta?... Te ex- 
“traiiaba ya... (Se abrazan). . . 

LECO.—Ya lo ves... No puedo pasar sin echar mi cana al aire... y 
me largo... “estoy tan cerca por lo demás... ¿Y?... ¿Se te pasó la crisis?... 

PERE. —Ño me hables, Lecona. . A No. me hables... Esto no tiene com- 
postura... J . 

LECO. —¿Pero has resuelto ot. : : : . 

_ PERE.—Por ahora... (Haciendo una señal que da a entender que no 
puede hablar en presencia de las dos jóvenes). Por ahora nada... Estoy tan 
viejo ya.. z 

VIRG.- —¿Ustedes querrán estar solos?... ¿Verdad?... pl 
PERE.—NOo... si vamos a salir... Precisamente me disponía a dar 
una vueltita... Me aburre tanto esto de estar metido todo el día en la ca- 
sa, sin hacer nada. . ¡Para qué llegará uno a viejo!.'.. Vamos, ¿auetés?. $ 
LECO.—Con muchísimo gusto... Si te venía a invitar... ¿Qu 
hacer ya bichoco uno, sino aburrirse? Vamos... Hasta luego, mi hija. 
VIRG.—Hasta- luego... (Van a salir Pereyra y Lecona por 2.2 Izquier- 
«da cuando aparecen por la "misma puerta sanribaldl, seguido del Oficial de 
Justicia). 
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- ESCENA 1X 
PEREYRA, LECONA, VIRGINIA, COCO, GARIBALDI, OFICIAL DE JUSTI- 
CIA, luego ROBERTO, LIBERATA y JACINTO. 

GARI.—(Entrando) Precisamente... a Vd., le buscaba. (Al. Oficial de 
Juéticia): El señor es el Mayor Pereyra... 

O. D. JU.—El señor Mayor José Miguel Pereyra... 

PERE.—Un servidor... ¿qué desea?.. 

O. D. JU.—A solicitud del Sr. Garibaldi, hejo su responsabilidad, ven- 
go a trabar embargo preventivo sobre lós muebles y objetos ' de propio 
dad del señor, por disposición del juzgado del señor González. 20 el 0f$- 
cial de Justicia... 

PERE.—¿A “trabar embargo? ¿Y por qué? : ' 

GARI.—¡Má!... ¿Cómo por qué? El Mayor sabe por qué... Por qué 
me debe... caramba... ¡Y Vd. proceda nomá! 

PERE.—¡Cómo proceder!... Será si se lo dejo... estoy en mi casa. 
Y esto es un abuso... que no voy a tolerar.. 

GARI.—¡Ma qué abuso!. 

O. D. JU.—Señor Mayor. . io. .. Pero... yo debo cumplr 
con mi deber... Será inútil toda resistencia, porque puedo pedir el auxilio 
de la fuerza pública. . ; 

PERE. — ¡También eso!... ¡Amenazas!.. ! 

O. D. JU.—El señor debe ser razonable... ; 

LECO.—Sí, Pereyra... No te exasperés... ¡qué vas a sacar con ha- 
certe mala sangre!... ¡Déjalos... que hagan lo que quieran!... 

VIRG.—¿Y sé van a llevar los muebles?... 

COCO.—(A la puerta de 2. derecha) Mamá... mamá... 

O. D. JU.—(A Virginia) No, señorita... No: hay que alarmarse... Se 
va a trabar embargo, pero se le va a nombrar depositario al mismo señor 
Mayor... Es una medida preventiva, únicamente. . ; 

' PERE.—¡Qué me decís, hermano, qué me decís!... después de. Aa- 
berme esquihnado con el diez por ciento durante más de diez años... 

GARI--¡Ma qué esquilmado!... _ Yo no tengo la plata per darle a 
cuakquiera... É 

PERE.—Está- bien... Cállese la boca y proceda, estoy en mi casa. 

GARI. —Perfectamente. . . (AL Oficial): Proceda no más.. 

O. D. JU.—Bien.. Con permiso... (Se' acerca a la mesa del. centro. 
Saca del bolsillo un tintero portátil y una pluma y escribe). ¿Qué es lo: 
que va a embargar?... a 

GARI.—El piano... Un piano... (Ve la marca). Breyer... 

O. D. JU.—Un piano Breyer... ' Ñ 

GARI—Un juego de sala... a . 

O. D. JU.—... Sala... ¿Compuesto?... > . 

LIBE.—(Saliendo) ¡Qué! ¿Qué es eso?... Papá... ¿Qué ocurre,. por 
Dios?... E 

VIRG.—¿No lo ves?:.. Lo gue nos faltaba... que nos embargan... 
GARI—Un sofá... dos sillones y seis sillas.. . de nogal tapizados en 
velour . bordado... , e 
LIBE.—¿Y por qué?... 
YIRG.—No sé... Garibaldi... 
LIBE.—¡Qué  vergúenza!.... ¡Dios mío, qué vergúenza!... 
O. D. JU.—... bordado... s 
GARI—Una vitrina de sala... . x 
PERE.—Eso sí que no... Cuidadito... Es mi uniforme del Paraguay. 
¡Y eso no lo. toca Vd., ni nadie! Cuidadito. Es el uniforme de la patria, 
¿entiende?.. 
pe GARI.—¡Ma- qué me importa a: mí el uniforme!... ¡la yitrina!... . 
- 0. D. JU.—No, señor aros: Si no se va a tocar. . Es solamente la 
vitrina la que se em a.. ] mueble... , 
Aa Perdyra) los, hermanos, déjalos, no, te ¡afiiás... Mo. 
e pena 


PERE.—¡Es que esto es el colmo y2... tntolerable!. ¿Dónde euá 
la A di “Usureros pícaros... Y así viven y así prosperan estos Ca- 
e _nallas : 
y A "GARI.—Mire, mayor, que Vd. me está insultando. . 
pe PERE.—Y le rompería el alma... pillete... (Quiere agredirlo y le 
: sujeta Lecona, poniéndose el Oficial de Justicia en el medio). 
; . COCO., VIRG., LIBE.—¡Papá... papá... qué hace!.. 
+ O. D. "JU. —Vamos, señores, calma. . A Si esto no tiene importancia... 
Es una simple fórmula de procedimiento. . . No tema, Mayor... . tranquilf- 
cese... (A Garibaldi) ¿No va a embargar más? 
GGARI.—(Nervioso) No... No hay más. Con eso basta... m Mayor 
lo ha querido... e se ha hecho... , A Í 
O. D. JU.—Bueno; ¿el mayor se servirá firmar?.. 
, - PERE.—-Yo no firmo nada.. 
% O. D. JU.—De cualquier manera, es una garantía para Vd., Mayor. 
! LECO.—-Sí, Pereyra... firmá... si es pura comedia.. 3 
ES PERE.—(Toma la pluma que lo ofrece el Oficial de Justicia y firma). 
O. D. JU.—Señor Garibaldi. (Le da-la pluma y Garibaldi firma): ¿De- 
sea el señor firmar como testigo?... - 
LECO.—No tengo inconveniente. (Firma). 
O. D. JU.—Bienm, señores... Hemos terminado... Vd. disculpará, Ma- 
yor... pero es orden del juzgado y debo obedecer. 
E PERE.—(Secamente) Está bien... 
O. D. JU.—¿Señoritas? (Saluda). ¡Señor Mayor? Con : permiso. (Vace 
E 2.a izquierda, seguido de Garibaldi). Ñ 
GARI.-—(A! llegar a la puerta, se detiene y dies, PON EMO ness ¡Aho» 
ra, empiezo al (Mutio). 


ESCENA x 


PEREYRA, LIBERATA, VIRGINIA, COCO. 
PERE.—(Cayendo aplastado en una silla) ¡Qué vergilenza! ¡Señor... 
qué vergiienza!... 


LECO.—No te aflijás... ¡Cosas de la vida!... ¡Qué podías esperar.. 
- de un usurero_ comio ese... La culpa la tenés vos no más... ¡Pero, qué. 

vas a hacerle!... : , 

. LIBE.—¡Qué canalla!... ¡Gringo miserable!.. á 
> VIRG.—(Al Mayor) No se aflija, papá... No se ponga así... Ya lo 
ha oído Vd., es pura fórmula. E 

pt PERE.—(Poniéndose de pie) Pero... y la vergienza... el andar. 
pad rodando mi nombre por los juzgados... y el escándalo... ¡Dios mío!... 
Que me vengan todas estas eosas a mis años... cuando ya no quedan ni 
fuerzas para aplastar de un palo a un canalla de estos... ¡Migerables!... 


LECO.—Cálmate... hermano... cálmate... No te aflijás que es peor... 
Vení, ya no tiene remedio... Vamos... tomaremos un poco de fresco.. 
el aíre te hará bien... Vamos... un poco de energía.. 
134 . PERE.—Vamos... Lecona... Vamos.. ., (Sale sollozando con Lecora 
por 2.a izquierda). ¡Esto va a terminar mal, muy .mal!... 


ESCENA XI 


"VIRGINIA, LIBERATA, COCO, JACINTO y ROBERTO 

LIBE.—¿Y ahora qué va a suceder aquí?.. 

VIRG.—Y lo que se esperaba, pues... Ya lo ves... Ahora, nos emn- 
bargan, mañana nos echarán a la calle.. : 

- * LIBE.—¿Entonces esto 'no tiene remedio?. Ne 

VIRG.—¿Qué -remedio va a-tener?... Con el sueldo de pá, lo: único. 
] que entra en casa, y reducido como está, no es posible que vivamos tantos... 
E LIBE.—Si lo decís por mí, debo advertirte: que-. no. .tengo. inconvenien». 
see te, en mandarme mudar... Yo no he venido a quitarles nada... Me traje- 
Fon, me rogáron que “viniera cuando quedé viuda... y por eso estoy. . po 
ro me iré.,. me iré... que tanto echarle en cara a una, uta iniserable 
pleza... y 
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VIRG.—Nadie te echa en cara, nada. Te digo la verdad, que por 
otra parte vos también lo ves... y bien claro.. 

LIBE.—Perfectameñte.... “todo tiene” su remedio. (Vase enojada por 
2. derecha). 

ROBE.—(Que ha escuchado la última parte del diálogo, desde la 2.1 iz- 
.quierda) ¿Qué es eso?... ¿Por qué están discutiendo?... 

VIRG.—Nada... Si no que nos acaban de .embargar. . 

ROBE.—¿Quién?. 27 

VIRG.—Garibaldl... Acaba' de salir con el Ofcial de Justicia de in- 
O los muebles... y casi tenemos una escena: con el genio de 

pap ; 

ROBE.—¡Mirá el gring0..: ché! Supongo que no me habrán em- 
“bargado un retrato de Malatesta que tengo ahí en la pieza.. 

VIRG.—¡Para qué quieren esa porquería!.. 

JACI—(Saliendo por 2.2 derecha en mangas qe camisa, Furioso a 
Cocó) Che, Cocó.. , oa 
. COCO. —¿Qué querés?.. 

JACI. —¿ Adónde me. has puesto un librito de tapas oloradas que to- 
nía en el cajón de mi mesa de luz?... 

'COCO.—¡Qué sé yo!. .. Yo no te lo he tocado. má 

JACI.—¡Cómo qué no!... Si la única que entra ahí sos: vos... ¿De- 
cí, ¿donde está?... 

COCO.—No te digo que no sé... que no lo he visto... . que ignoro de 
qué libro se trata.. 

JACI.—Qué no vas a saber... Si siempre me andás registrando los 
papeles... Es un librito colorado, chico” p ] 

ROBE.—¡Qué libro es?... ¿Coloradp?... ¿Es libro de ideas?... 

JACI.—No... es ese librito: “Cúentos para hombres: solos”, 


ROBE.--(Tirándole una bofetada) Pedazo de animal. ¡Y se lo va a. 


reclamar a la hermana! ] 
JACI.— (Haciendo alada -pór La. elias A Claro... Si ella siempre 


me anda sacando mis cosas... ¡Támbién!... (Vase. Roberto” hace mutis por 


“1a izquierda). Ñ , ve 
ROBE.—(Haciendo mutis) ¡Pues estamos aviadog!... 
ES ESCENA XII: NR 
VIRGINA, COCO, DOÑA VIRTUDES . AA 
D. VIR.— (Entrando por 2a izquierda) ¡Uff!... ¡Quíé calor... Dios 


COCO.—(Corriendo hacia ella) Mamita. .. Mamita... “¿Sabe "lo que 
ha pasado?...  - q o 
VIRT '—(Con sorpresa) ¡Qué! .. ¿ ¿Qué ' ha pasado?... 
COCO.—Que ban embargado los muebles. .. 
VIRT.—¿Cómo decís?... ¿Estás - loca?. á 
COCO.—Sf; Garibaldi.. 
VIRT.—¿Garibaldi?... (A Virginia) Pero hablá vos, hija... ¿Qué 
dice esta muchacha?... 
VIRG.—Pues que acaba de estár Garibáldi con un Oficial de Justicia 
y nos embargó los muebles.. 
VIRT.—Pero, Dios mío... . ¿Y no lo pudieron impedir?.... 
VIRG.—¿Y cómo?..... Si tenía orden - ación «Aquí estaba papá.. 
y casi se agarra a golpes con el eri ' 
VIRT.—¿Y dónde está tu padre?.. a 
VIRG.—Figúrese cómo se pondría... Salió casi llorando con Lecona. .. 
VIRT.—¡Pobre Pereyra!... ¡Dios mío, en qué va a acabar todo es 
to!... ¡En qué, Señor!... (Se va hacia 1.8 derecha, y Virginia la detlene). 
VIRG.—Diga, mamá... , 
VIRT.—Qué, mi bija.. 
VIRG.—(A Cocó) Andá para adentro vos, tengo que. hablarla a so 
las... (Cocó vase por 2,2 derecha). Vea, PA SOTA va a venir un mo 
:zZOQa pedirme, sabe?,.. : > ; a : » 2 
2 
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aanto!. 


VIRT.—¿A pedirte?... ¿Para qué?... : 

VIRG.—¿Para qué va a ser, pues? Para “casarse conmigo... 

VIRT.—(Confusa) ¡Para cagarse!..... ¡Perb cómb!... ¿Qué mozo es?... 
¿De dónde lo has sacado?.. á 

- VIRG.—¿De dónde le voy a sacar?... Lo conocf en la calle... Es ve- 
cino... Me gusta... y se acabó. . 4 Creo que eso no tiene nada de extra- 
ordinario... 

VIRT.—;¡Ya slo creo! ¿Cómo no lo va a tener? O te figurás que porque 
diga no más, que se va: a casar con vos, vamos a entrégarte a cualquier 
advenedizo... al primero que Jlegue, sin enterarnos de quién es, qué hace, 
pa qué medios cuenta, qué família tiene... No; antes es necesario cono- 
cerlo... 

VIRG.—Y lo conocerá... Es un mozo modesto, pero honrado, traba- 
jador... y parece que me quiere. . 

vI IRT.—¿Y de qué se ocupa?. “s i 

VIRG.—Es tipógrafo... peró muy. Acces. 

: VIRT.—Tipo..., ¿qué? d 

VIRG.—Tipógrafo. De esos que trabajan en las imprentas.. 


VIRT.— ¡Uff! ¡Uff!... ¡Dios me libre! ¡Un obrero! ¡Un trabajador 
cualquiera... ¡Dios me libre!... De ninguna manera... La hija del Mayor 
Pereyra con un tipo... de esa calaña... ¡No; no puede ser!... ¿Y de 


adónde has sacado esas relaciones, vos?... A que es italiano de "yapa?... 

VIRG.—¡Qué va a ser italiano!... Es criollo y es un mozo muy de- 
cente... Además que viene a pedir permiso para: visitarme, por ahora... 
después. . 

VIRT. 8 á quedarse a comer... también... No; no; no falta- 
ba otra cosa... Desde ahora te advierto. que no lo . traigas porque no lo 
voy a recibir... ¡Adónde vamos a parar!.. 

VIRG .—¿Pero qué es lo que quiere entonces va. ? ¿Qué es lo que pre- 
tende?... ¿Un millonario?... ¿Un Anchorena?... Yo necesito casarme; 
estoy asta de esta vidá de miserias y de vergiienzas... y sobre todo, de 
esta vida de perpetua ansiedad que me han creado Vds. con sus estúpidos 
. escrúpulos... Soy mayor de edad ya y haré lo que me dé la gana... ¿Hasta 
cuándo me han de tener aquí sometida a los moldes de "los miás. ridículos 
convencionalismos, torturándome con la espera inacabable de un hombre 
que no vendrá nunca?... 

VIRT.—¿Pero, qué estás diciendo, infeliz?... ¿No comprendés que 
no podés casarte con cualquier vagabundo, con cualquier ganapán que te 
diga que te quiere?... ¿Qué hay que mirar?.. 

VIRG.—¡Que no debo mirar nada... es lo que yo le digo... y se aca- 
bó!... ¡Y si Vd. se niega a recibirle... le recibiró yO...*y yo determiinaré... 

basta! . 
d -VIRT. —Ya verás., Ya verás... Se lo diré a tu padre y verás. en qué 
quedan todas estás bravatas. . E Santo Dios... ¡Ten misericordia de nos- 


otros, Santo Señor de los milagros!.. . (Vase por 1.a taquierda persignán- 
dose). . 

VIRG.—(Trémula de enla) ¡Eso!... ¡Eso!... El prejuicio, siempre... 
el prejuicio... ¡El honor!... (En este momento llaman. a la puerta. Virginia 


como, trangti urada por un grande. sentimiento de alegría suspira” amplia- 
mente: Arregla sus oabellos em: un .espontáneo afán. de ee aidid y corriendo 
Atraissn la escena hasta llegar a la puerta 2.a iio 


ESCENA XIH 
VIRGINIA y JULIAN 
, VIRGO. ¿En la puérta 2.6 Izquierda) ¡Jolián!..: ¡Julián! Pasá... Ade- 
lante... (Entfa pulian y de recibe lé manos...) Señtate... Dante el som- 
brero... (Ló eólóca' sobre “tá donsólRY... + 
TULL re] rl e ye a tu mámá?., 
VIRG.+ 


JULI—¿Y?.. 


hasta la puerta 1.2 derecha); Mamá... Mamá.. . Venga... (A Julián): Ahí 
viene. Hablala sin miedo... Es buena. . e 
, ESCENA “xiv E 
DICHOS y DOÑA VIRTUDES 

VIRT.—¿Me llamabgas?.. 

VIRG.—Sí; el mozo de “que te hablé... Don Julián Robles... Mi 
mamá.. z : 
VIRT.—;¡ Caballero! (Le mide de una mirada). 

JULI.— ¡Señora! ] 

VIRT. —Discúlpeme, caballero, pero me contraría muchísimo la des- 
obediencia de la niña al hacer pasar a Vd... Le he advertido que no podía 
ni debía recibir a Vd., mientras no tuviera otros informes, que 108 que 
ella me ha dado. . 

JULI.—Si la “señora duda... . 

VIRT.—No; no dudo de nada, pero Vd., comprenderá que es "muy 
inconveniente y poco regular esto de presentarse a solicitar relaciones con 
una niña de familia cuando no se trae otros antecedentes que los que dan 
un... vamos, un flírteo de boca-calle.. 

VIRG,—Pero, mamá... El caballero. . 

VIRT.—Nada... He dicho Jo que tenía que decir. Por otra pta yo 
no soy la que debe dar al caballero ese consentimiento... Ahí está su pa- 
dre a quien puede dirigirse -el señor... nada más... ¡Caballero! . . (Hace 
un saludo con. la cabeza y se va por La derecha).. 

VIRG.—Pero, mamá... mamá... (Se vuelve (azorada a Julián). 

ESCENA xv 
VIRGINIA, JULIAN, luego ROBERTO 

(Por un segundo ambos se miran fijamente a la cara. Julián demu- 
dado parece hacer esfuerzos terribles por contener su enojo). - 

JULI.—(Tomando su sombrero) ¡No ves!... ¡No ves!... Para esto 
me hase hecho entrar: 

VIRG.—(Angustiosámente) Pero no, Julián... Perdón... Por favor... 
Mi madre es así... Perdón. Tal vez mi hermano... Roberto... Roberto... 
(Sale Roberto). . he . 4 gs 

.. ROBE.—¿Eh?... Em ió 

VIRG.—Mirá, Roberto... Por favor... Mamá: ha tratado mal al señor... 
es mi novio.. , 

ROBE: —¿Y yo qué le voy a hacer?. .. Esas cosas deben arreglarlas 
los padres. Yo aquí nada tengo que ver en el APIO > Caballeró... Con 
permiso. (Vase). 


; ESCENA XVI" , 
4 Por la 1.2 izquierda. JULIAN y VIRGINIA 
JULI. —(Fuera de sí) ¡También eso! - "¡Hasta su hermano!... Bas- 


ta ya de humillaciones... -(A Virginia, con dignidad): Señorita... Sola- 
mente por dignidad... por una excesiva conmiseración a Vd. podía “haber 
llegado a esta vergijenza... Si su familia tiene escrúpulos y pudores porque 
un hombre: de trabajo, viene a ' pedir, honesta 'y sinceramente, ¡su mano, 
fundada en quién sabe qué estúpidos orgullos, bueno es que sepa Vd. y ellos, 
que yo, sin títulos militares, ni pretenciones sociales, tengo, también, mi 
delicadeza, mi dignidad... y mi orgullo... Que no me doblo tampoco a una 
familia de locos y de idiotas. . .. Adios. (Pretende irse por 2.2 izquierda). 
 VIRG.—(Echándose en sus -brazos) No, Julián... Por Dios... -¡No!... 
¡No te vayas!... Me has dicho que me querés... ¡No-te vayas!... ¡Sí; 
todos son loeos... ¡todos son idiotas!... Pero no me dejes así... Estoy 
- cansada... Tengo miedo... «Llevame, .llevame contigo.... te quiero... Te 
quiero... no me dejes sola... Defendeme... llevame contigo. (Lé abraza con 
histérico frenesí besándole en la boca, en.las mejillas, en las manos...). 
JULI.—(Tomándola de los brazos en un eiii de suprema resolu- 
ión) ¿Estás dispuesta a irte rol 
VIRG.—¡SÍ; vamos... ell . Nada. me lo impide e ¡Soy li- 


y te Querol. Go! gl e Ñ 
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JULI.—(Resueito) ¡Vamos!... (La ciñe el talle con eu brazo y salem 
ambos corriendo: por 2... izquierda). 
ESCENA XVII 
COCO, luego LIBERATA, JACINTO, D. VIRTUDES, ROBERTO 
COCO.—tSale a escena por 2.2 derecha en el momento en que hacen 
mutis Julián y Virginia. Corre detrás de ellos hasta la 2.3 Tzquierda, luego' 
vuelve al balcón que abre y observa por él a la oalle... Bajándose del bal- 


cón y gritando): ¡Mamá!....¡Mamá!... ¡Abuélita!... (¡Roberto!... ¡Vir- 
. ginia se ha escapado!... ¡Mamá, corran! .. 
LIBE.—(Saliendo azorada) ¡Qué...' ¡Qué decís!. EAS 
] COCO.— (Desde el balcón) decai mire!. 8 ¡Virginia se va con un honas- 
bre!... ¡Mire!. 
“VIRT.—¡Dios mío!... ¡Qué “desgracia!... Con el novio... ¡Con el 
tipo ese!'... (Roberto que. sale). Roberto... por favor... Corre... . tvája- 


los... (Roberto. sale al balcón) Corré... ¡Avisá a la policía! . 

COCO.—Llaman un automóvil!... 

ROBE.—Ya es inútil... JOR 

VIRT.—Corré... Corré... Avisá a la policía... 

ROBE.—¿Yo?... ¡No estoy loco!... ¿Ponerme en ridículo pérsiguien- 
do a mi hermana... y por la calle?... ¡No; que se. arregle!... ¡Ya volverá 
cuando nadie la lláme!. : 

JACI. —Que vaya la sirvienta... Andá vos, Cocó... Llamé a la sir- 


vienta. : 
LIBE.—¡Corré! ... . (Cocó sale por 2.2 izquierda, rápida). ¡Es inútil 


ya!... Ahí toman el coche. . . Se da E ela señales con la ma- - 
no para jo regrese). Inútil yá. Se va... Se va. 

VIRT.—(Cae a ún sillón echándose. a Horar). ¡Dios mío! . . ¡Qué des 
-gracia!... ¡Todo, todo se acumula! 

ROBE. —Si es lo que yo decía... Esto tenía que- concluir. así... ro- 
“inánticamente, con un espiante en automóvil. . . ¡Qué capítulo para un ú- 


bro exaltando el amor libre!. 

LIBE.—(Consolando a Doña Virtudes) ¿Y qué va a hacer ahora?.. 
¿Para qué llora?... Vd., mejor que nadie, sabía lo. que iba a suceder. . 
tarde o temprano... Y ya no tiene remedio... 


- VIRT—¿Y José . Miguel?.. . ¿Y cuándo. lo sepa Pereyra?... ¡Dios 
mío... (Llora). - 
COCO.—(A gritos entrando ió ¡Mamá!... ¡Mamá!... 


¡Otro escándalo!. ¡Otro!... 
LIBE.—¡Qué!:.. ¿Qué decís?.. : 
COCO.—¡La sirvienta... Ramona! ... soda As , peas 
LIBE.—¿Qué le pasa a la sirvienta?... (Cocó te habla rápidamente al 
oido). ¡¡Dios Santo!!... ¡¡Qué vergiienza!! ¡Si todo" se Junta en esta ca- 
3a!... ¡Parece maldita por el diablo!... : : JS 
VIRT.—¿Pero, qué ocurre, hija?.. 
ROBE.—¿Qué es lo "que pasa con Ramona?... - : 
LIBE.—¡Que avisen a la Asisténcia Pública!... ¡Que la lleven a la 
Maternidad!... Vos, vos, Jacinto... ¡Corré!... 
ROBE.—¿¿Pero qué pasa?+».. ¿Vas a hablar?... ] A 
LIBE.—¡¡Que Ramona... esa sinvergiienza... está con dolores de 


, ROBE.—¡¡Adios, . “mi platas”... ¡El primito!... ¡Y yo que le predi- 
cabe las, teorías de Malthus!. 
. LIBE.—¡Qué vergilenza!. (A Jacinto). Corré... Avisá a la Asisten- 
“cia Pública... (Sale Jacinto * por 2.2 izquierda). ¡Que manden una ambu- 
Jancia!.. (Doña Virtudes se echa a llorar amargamente sobre el sofá, mien- 
tras Liberata agobiada por el aspaviento, hace mil mo SA de asco, 
y. -desesperación) ¡Qué vergúenza!.. . ¡Qué vergilenza! .. S . 
2 : : ESCENA XVHmnr | z 


a ( raid ) MAYOR PEREYRA, LEGONA ' 
PERE:.—( poo izquierda, abatido E trágico: le sigue Lecona 


Se hace un gran silencio en la sala. Al ver sollozando a Doña Virtudes E a 
Liberata, se yergue en un esfuerzo de energía). ¡Qué es: esto!... ¿Qué ha 
ocurrido aquí?... ¿A qué viene ese llanto?:..-tNadie responde. La viejá es- 
talla en un nuevo sollozo). ¡A ver!.'.. ¡Qué es lo que ha pasado aquí!.. 
(A Rekherto): ¡Hable Vd.!. ¿Qué: syoado?.. 

ROB E.—¡Que. ++ ¡Que Virginia! . 

PERE.—(Ati oir el sombre de su “hija cobra “Arílmos. Con expresión de 
fiereza) Que... hable... ¿Qué le ha ¡pasado a Virginia?. 

. ROBE.—(Decidido) ¡Se ha fugado «¿on un individuo! . : 

PERE.—<Quién?... ¿Mi hija?... ¿Mi .hija Virginia?... . Fugado.. 
(Un sollozb de fiera le. «brota: de la garganta y. se. precipita a la puerta de 2a 
izquierda gritando desesperada, trágicamente): '¡Virginia!... ¡Hija mía!. 
¡Virginia!... : 


- TELON. 
TERCER ACTO 
“EL.MAYOR PREJUICIO ” 
(LA MISMA DECORACION DE LOS ACTOS ANTERIORES) 
" ESCENA 1 


DOÑA VIRTUDES, LIÍBERATA, LECONA 
«(Al levantarse st telón, aparecerán los tres personajes, sentados, con visibles 
muestras de abatimiento. Se supone al Mayor Pereyra enfermo, y en 
toda la sata debe pesar esa “atmósfera de tristeza de los hogares sa- 
cudidos por el mal. Breve cea de silencio). 

VIRT.—¡Y ya quince días asf!... Entre la vida y la muerte casi... 
¡Pobre José Miguel!... * ] : 

LIBE.—No exagere, “mamá... En estos últimos días se ha mejorado 
mucho... -Por: lo menos duerme bien y no tiene flebre.. 

LECO.—; Y el médico qué opina? ¿Considera grave la situación de 
Pereyra? 

LIBE.—No; al contrario... El aos ha alentado desde el primer mo- 
mento... Dice que no es más que una crisis nerviosa, agravada por la edad 
y la debilidad” de papá... * 

LEDO.—¿Lo ha sometido a algún. tratamiento?.... z - 

LIBE.—Hasta ahora no... Lo único que pide es que se le deje des- 
cansar... que se haga el menor ruído posible y se le evite toda contrariedad. 

LECO. —Es el mejor remedio... El “pobre Mayor está viejo ya... y los 
años pasan... No está para sufrir todos estos . golpes sin, pa dec Mi 

LIBE. — Así es. (Pausa). 

LECO.—Y... ¿de Virginia... No han sabido nada?... 

LIBE.»-¡Cállese. . con esa ldca...! figitroso en qué circunstancias ge 
le ocurfe el disparate... ¡Desgraciada! .. E : 

LECO.—;¿La han buscado? Ñ 

LIBE.——-¿Para qué?... ¿Para hacer “mayor eÉnABIÓn. .. Por lo me- 
“nos yo me he opuesto a que se le busque... pero Roberto ha conseguido 
algunos datos sobre el paradero del tipo .ese... y creo que andaba con ga- 
nas de hablarle... Ahí- vamos a tener otro “disgusto. 

LECO.—; Y el pícaro ese de Garibaldi siguió adelante con su demanda?... 

LIBE.—Hasta ahora no sabemos nada... Por lo pronto no nos han 
molestadló... Roberto: ha ido a”verlo y le: ha comubicado la enfermedad de 
papá... -Siquiera para evitar algún: nuevo disgusto... . Es tan exigente!... 

LECO.—; Pobre 'Pereyra!.'.. ¡Tanta'cosa, también! ... y.a su edad!... 

VIRT.—Y todas juntas.. .s ¿Dios mío!... Como si fuera cosa del dia- 
blo!... Yo he-ofrecido a nuestra señora del Carmen llevar un año su ben- 
«lito hábito y hacerle rezar vs misas si nos libra de éste trance!... 
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LECO. —¡Hay cosas que no se componen con misas... Doña Virtudes.... 
Créame"' :: , 

á VIRT.—SÍ; siga Vd. con su herejía. . . Verá... Aquí menos yo, todos . 
han dado en el tema de no creer en nada... Por eso es que nos va tan bien.. 
¡Dios cástiga, sin palo ni'ázote!.. 

LYBE.—¡En fin, seá lo que Dios quiera!.. 

. VIRT. —Y É tenga piedad de nosotras... (Pausa). 

ESCENA II 
“DICHOS y ROBERTO . ; ; 

ROBE.—(Entra por 2a a ¡Buenas tardes!.., (Saludando a Leco-- 
na) ¿Cómo está capitán? ¿Y. ¿Papá... está mejor...? 

LIBE.—Por ahora duerme... un poco tranquilo... Estamos esperan- 
do al dottor.. : : 

ROBE. —; Está solo?..: 

LIBE.—N6; lo cuida Cocó... 

VIRT. ¿Y la has visto a egtnia?”. ; 

ROBE.—SÍ, la he visto.. . Pero quería consultar la cosa... en familia.... 

LECO.—Si estorbo.. 

VIRT.—NóÓ; ¡qué ocurrencia! . Al contrario; Vd. está:en anteceden-- 
tes... y siempre nos ayudará con “su consejo... Hablá no más... ¿Qué 
,te ha dicho?... ¿La:has visto sola?... ¿Está bien?. me : 

ROBE.—S8(1; está bien;” lá -he visto sóla, en'el' monentó en que iba: 
al mercado y la habló... : 

LIBE.—¿Al mercado?.. ña ¿Iba ella al mercado?.. 

ROBE.—SÍ, ella;.. y eso es lo que más me sorprendió... . pero -según 
me dijo, vive en la casa de la madre de él... y como son tan pobres... 
pues ha tenido que agachar el lomo y ayudar en algo... ¿qué te parece?... 

LIBE.—¿No ve, mamá?... ¿No vé?... Ya empiéza a pagarlas... 

VIRT.—Bien, hija:.. bien... ¿Y qué te dijo?... 

ROBE.—Nada; al principio 'se quiso hacer la desentendida... pero 
cuando la hablé, cariñosamente, coma para que no se asustara, se explayó, 
y largó el trapo... Vd., hubiera visto: un papelón en medio de la calle... 

VIRT.—¡Pobre Virginia!... 

LIBE.— ¡Qué,::pobre!..... Compadézcala no más, cuando ella, solamente- 
ella es la causa de todo .lo que estamos pasando; seguí... Se ha casado... 

ROBE.—Tanto como. eso no sé, ni quise preguntárselo... La increpé,. 
sí, duramente, por su acción; la hice ver el tristísimo papel que nos estaba 
haciendo pasar a la familia entera y las mismas consecuencias que para ella. 
tendría ese disparte impropio de una señorita decente... En fin, que nunca. 
he estado más elocuente.. ' 

 VIRTU.—¿Le difiste lo que le pasaba a tu padre?.. 

LIBE.-—-...Por culpa de ella... 

ROBE.—SÍ; y cuando lo supo "aumentó el llanto, hasta hacer, amon- 
tonar a una punta de curiosos que me tomaron quien sabe por qué... Para 
evitar el escándalo me despedí... y al dejarla me dijo que'vendría a vera 
papá... y a pedirle perdón a todos... . así mismo, a todos: .. 

LIBE.—¿A ver a papé?... ¿Volver a pisar la casa otra vez?....¿Pero- 
no ve, mamá?... ¿No ve que ocurrencia? No le basta con la vergiienza que 
ha echado sobre toda la familia; con el disgusto que ha llevado a papá a la. 
cama que todavía prerende venir a exhibirse con su desfachatez? No, no 
fakaba 'más::. 

cos VIRT.—¡Pero, Liberata!... Es tu eE á Debes tener un poco- 
més de piedad, de consideración. . 
o. LIBE.— La tuvo ella para: ridieulisarnos como Jo ha hecho?... En fin, 
yo -nada :tengo que decir aquí... -pero: sostengo que eso, el recibirla, es la. 
última afrenta que se echará sobre cue maldita casa. . Haga usted lo que 


le parezca. 
.2R OBE, Yo ¿68 8 lEso, al Pinctálós.: pero; ¡qué diáblo!... Será 


rs R A E a id al ade E pr awatlaranda un noco la: 


ho lo van a componer... que venga: quizás eso haga que el marido 'o lo que 
sea, sino está casado con ella, se case, ya que esa era la -primitiva intención; 
de todos modos con rechazarla y negarle el derecho de ver a su padre no le 
vamos a restituir la honra, ni vamos a lavar la mancha, como vos decís, que 
ya no se quita ni con sapolio... ¿No le parece, capitán?.. 
LECO.—Francamente: esa es también mí opinión... " Es tan relativo 
esto del honor, del orgullo, de la dignidad... Si la intransigencia fuera capaz 
de aliviar en algo la ignominia de la afronta sufrida, vaya y pase... Pero 
como no hará más que prolongarla dejando indefinidamente una situación 
que podría tal vez, enmendarse con una oportuna transacción, no veo el por 
qué mantenerla contra todos los deseos y conveniencias. 
d "“VIRT.—Y además es mi hija... Mala o buena tiene derechos a esta 
tasa y viene en nombre de ellos a ver a su padre, enfermo y triste... SÍ, yo 
la recibiré, aunque tenga que ahogar todo mi-orgullo y todo el recuerdo de 
su mala acción. 
LECO. —Bien: señora... Eso es digno de una madre. ÁS 
LIBE.—Mamá hará lo que ei . Yo no' he hecho más que dar mi 
opinión... E 
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ESCENA mI 
"DICHOS, coco ' 
COCO.—(Saliendo de 1.a derecha) Abuela... Papá ha aci 
VIRT.—(Levantándose) Voy... (a Lecona). Con Pena - 
LECO.—¿Pasaré a verlo, si usted lo consiente?... 


VIRT.—¿No le hará mal conversar?... Al ver a usted. tal vez recuer- 
de... todas estas cosas. ES ? 


LECO.—Como usted. guste. . ' JA 

LIBE.—No; que mal le va a Hocdó.. . al:contrario: le quiere tanto... 
Pase nomás, capitán... . os A 

VIRT. También es verdad... Pase.... (Vanse por la derecha Cocó, 
Doña Virtudes y Lecona). : 


ESCENA IV -* ip 
LIBERATA, ROBERTO, luego Doctor CASTRO d 


- LIBE.—(A Roberto) Vos siempre con tus ideas raras... ¡Lindo pa- 
pelón nos va a hacer pasar tu hermanita!... ¡Un modelo de niña!... 

ROBE.—Y que querés... las ideas son las ídeas... Y al fin y al cabo: 
¡qué tanto escrúpulo!... Yo fuí el primero que me opuse a que le llevara 
el apunte el Joco ese... pero sey razonable, y ahora me parece que lo mejor 
es buscarle un arreglo... Que por lo demás todas .estas cosas siempre ter- 
mínan en lo mismo... (Llaman a la puerta con dos palmadas) oe 
(Aparece en 2.a izquierda el doctor Castro). Pase, doctor... ¿Cómo está?.. 

CAST.—(Entra y deja el sombrero sobre la rnesa) Buenas tardes.. 
¿Y el enfermo?... ¿Qué. tal se encuentra?.. 

LIBE.—Un poco mejor al parecer... Ha dormido toda la noche tran- 
.quilo:.. Ahora acaba de. despertarse... Le acompaña mamá. . 

CAST.—-Bien: con permiso... le veré.. 

LIBD+=E se, pase, doctor... (Vanse ambos por 1.2 derecha). 


ESCENA V 
ROBERTO, luego VIRGINIA 


¿(Roberto cruza la escena como para hacer mutis por prima izquierda cuan-. 


do rechina la ventana empujada por .el otro lado... Roberto se da 
vuelta. La ventana se entreabre, dejando ver la cara. de Virginia que 
desde la calle. parece observar el interior. Roberto, en puntillas se 
acerca hasta la ventana y la abre, Anc aIEodore: con su hermana). 
ROBE.—¡Ah, Virginia... Vení, entrá! .. ! 
VIRG.—¿ Y pi! Yi “¿Cómo sigue?.. ; 

- ROBE.— € Pero entrá.. . Que: no te: vean en la callo. 
VIRG.— Y Ss dijiste que yo vendría?.. 
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ROBE.— SÍ... y se alegró muchisimo... entrá... no tengas cuidado... 
Todo está arreglado... (Va hasta la puerta segunda izquierda, sale.-por ella 
O a_poco conduciendo de la mano a Virginia.) Entrá... ¿Has venido 
sola?... A 

“VIRG.—(Con miedo y vergiienza) Sí... sola... ¿Dónde están?... 

ROBE.—Con el médico, atendiendo a papé... ú 
4 VIRG.—¡Pobre papá! (Llora). . o y 
- ROBE.—Vamos.... no llorés... Ahora, más que nunca conviene áni- 
mo... Voy a avisar a mamá... sentate... 

VIRG.—(Deteniéndolo) No... no... dejala... cuando venga que me 


ven.. 

e 'ROBE.— ¡Verdad! .. . Que sea de sorpresa... Ahf, ahí viene. (La 
oculta con su cuerpo. — Salen de 1.a derecha Doña Virtudes y Liberata). 
La ESCENA VI > 
E. ROBERTO, VIRGINIA, Doña VIRTUDES, LIBERATA 

""  'VIRT.—¡Pobre! (llorando) ¡mi pobre José Miguel!... ¡Se me morirá! 
LIBE.—¡Bah! Dejese de pensar.en esas cosas... mamá... . ¡No ve lo 


que dice el médico!. (Roberto se aparta, dejando ver a Virginia. Esta se 
precipita a los. brazos de Doña Virtudes, la que la recibe entre sollozos). 

-  — VIRG.—¡Mamá!.. 

VIRT.—¡Hija mía!... (Largo -:e intensó abrazo). 0 
VIRG.—(Echándose a sus plantas) ¡Perdón, mamá!... ¡Perdón!... 
(El lanto-del más sincero arrepentimiento le ahoga las palabras. Doña Vir- 
tudes, igualmente conmovida, apenas -puede pronunciar las palabras de per- 
_dón con que la levanta. Liberata, rígida y severa, mira impasible el pd 
' VIRT.—;¡Levántese!... ¡Levantese hija mía... Está perdonada!.. 
(Acariciándola) ¡Cuánto tiempo!... Creía no verla más. . Pobre Virginia... 
(Apoya su cabeza sobre el hombro de Virginia, llorando amargamente. — 
Pausa). CA 
LIBE.—¿Y ahora van a quedar ahí.. . a que las veá el doctor?... 
VIRG.--(A su hermana) ¡Liberata!. E pe , 
LIBE.—(Seca) ¿Cómo estás? (La rechaza con el gesto) Ya hablaremos. 
v- . "VIRT.—¡Pero qué delgada estás!... ¿Has sufrido... hija mífa?... 
VIRG.—Sf, mamá... mucho... Usted no se imagina... No puede 
imaginarse... Me han parecido años estos días de separación... ¿Me per- 
dona, mamá verdad? ¿Verdad que me perdonan?... 

" LIBE.—Sí[.... ya lo ves... pero está el doctor adentro... . Que tam- 
bién se ha enterado de tu... desaparición. . . y bueno sería evitarnos una... 
explicación que no la tiene.. 

VIRG(— Querés que -me vaya?.. 

VIRT.—No; ¿irte 'vos?... no... ahora no te vas. 

ROBE.—Mientras no se va el médico, que pase a “mi cuarto. ¿No 
Te parece mamá?... 
- VIRT.—SÍí,: hija mía... sí... Pasá a la pieza de Roberto... un mo- 
mento... después verás a tu padre... que quizás le haga bien verte... 'an- 
dá... Pobre hija mía... (Virginia obedece guíada de la mano por Roberto. 
Cuando va a llegar a la puerta 1.a izquierda, llaman; aparece en la 2.a de 
recha Ramona y el Primo. Ramona trae, cargada en brazos, una robusta 
ariatura de días.) 


E ESCENA VII ' playa 
E 0 DICHOS, RAMONA, EL PRIMO : Por Ty 
dd PRIM —Buenas tardes.. ESE 
LIBE.—Buenas tardes... ¿qué desea? Pase... 


PRIM.—Pues... veníamos a buscar la linyera de ésta... veníamos... 
LIBE.—;¡Ah!... (A Ramona, secamente) ¿Ya está bien? 


RAMO.—S$íÍ, señorita... He salido ayer. . al 
LIBE.—Bueno: en su pieza están sus cosas. . Nadie las ha tocado... 
. Pasen... Yo_los ne: -(Al ver la criatura) ¿Y éste es su nene?... 


- PRIM—SÍ, se Y varón.. 


VIRG.—(Que se ha ido acercando incomscientemente . hasta el grupo) 
¡Cómo!... ¿Este nene es suyo?... (lo toma). ¡Qué bonito... Pobrecito!.... 
¡Qué ricura! (Lo besa' con ternura maternal) ¿Cuándo, cuando lo tuvo?... 
¿Es suyo?... ¡Verdad!.. 

PRIM.—De ella... y mío, si le gusta.. 

VIRG.— ¡Qué preciosura! .. . ¡Rico!. “(Lo besa). > 

LIBE.—Bueno, pasen... (Los empuja a la puerta). il 

RAMO. —(Tomándole el niño a Virginia) Con permiso, señorita. (Vase 
por segunda izquierda). 

VIRG.—;¡Qué feliz!... ¡qué feliz debe ser!... ¡Madre! ¡Madre ella!... 
(Vase sollozando hasta desaparecer por primera izquierda con Roberto). 

ROBE.—Entrá... Y esperá ahí hasta que te llamemos. 

VIRT.— (Se sonia en un slilón) ¡Pobre hija colar 


ESCENA VIII * 
Doña VIRTUDES, Doctor. CASTRO, ROBERTO, GcOCO 

CAST.—(Saliendo por 1.a derecha) Señora... 

VIRT.—¿Cómo lo encuentra, doctor?.:. y : 

CAST.-—Mucho mejor... Su enfermedad no creo que revista grave- 
dad, por ahora... Más que el mal, lo que obra en él, es la. edad... Un poco: 
de debilitamiento al cerebro, reagravado por los últimos dolores morales y 
nada más... Convendrá, pues, darle todo. el reposo necesario y hacerle lós. 
gustos en todo,. por caprichosos que parezcan..: Nada de contrariedades... 
. AR .—¿Pero se levantará PrOnLOs ¿lo volveremos a ver como: 
antes? 6 a 

; CAST.—Sf; y ahora mismo... quiere levantarse... y ha pedido su 
uniforme del Paraguay... ] e 3 

VIRT.—¿Su uniforme?... ¿Ese? (Señalando la vitrina). 

COCO.—Sí, abuelita... Ese... Dice que quiere vestir por última vez 
su viejo traje.. h 

VIRT. —¿Por última yez?. e DICO 

CAST.—No se aflija, señora. . Son preocupaciones de rms 
Hágale el gusto.. 

VIRT “—Pero... . ¿y le dejaremos salir?. «. ¿Así?... , 

CAST.—No; si no saldrá... Es un capricho. Satisfagalo... 

ROBE. —Dejelo... mamá... Tomá (a Cocó) lleváselo... (Saca el uni- 
forme de la vitrina, con espada y falucho y se lo entrega a Cocó) ¡Cosas de 
viejo!... ] 

CAST.—En efecto... ¡Cosas de la edad!... (Cocó lleva el uniforme 
y desaparece por la derecha 1.a) El capitán Lecona le ayudará a vestirse... 

Ñ VIRT.—Pero, con franqueza, doctor... ¿Cree usted que no quedará 
delicado?... 

CAST, —Señora... He dado a usted, con toda sinceridad mi opinión.. 
E! mayor está muy anciano ya, y estos golpes son funestos a su edad.. ' 
buen romance, estos caprichos se llgman chocheces... y la terapéutica no 
tiene remedios para el mal de los años... todo su orgullo, todo su pasado, 
quizás toda su historia esté en ese viejo uniforme de guerra que ustedes 
han conservado ahí cómo una reliquia familiar... El singular. capricho de 
vestirlo otra vez, más que como un mal síntoma, debe usted verlo como un 
símbolo de la reacción... ¡Quién sabe si ese viejo uniforme no es la última 
energía qug le reste!... ¡Déjele: usted ensayar nuevamente esa energía!... 

VIRT.—Pero usted, nos acompañará un momento niás todavía. . . doc- 
tor, ¿no?. Ñ 

CAST. —Sí señora. . Deliberadamente he querido esperar el resultado 
de ese antojo... Fiebre no tiene ya, pero le resta algo de la depresión ner- 


viosa que le postró, y siempre será conveniente observar hasta el último 
momento. ¿ 
> 


e ESCENA: IX 


DICHOS, rel GALLARDO, Don FROILÁN; LIBERATA 
LIBE.—(Entran r 2a izquierda seguida dei teniente Gallardo: y de 


y 


Don Froilán). Pase teniente... Adelante Don Froilán... 

GALL.—(Saludando) ¡Señora!... (Al doctor y Roberto) Caballeros. . 

El ai Roberto contestan con un movimiento de cabeza). y 

j (Aparte)* ¡Qué yunta!... (al. dectar) Este símbolo 'ho se pue- 

de desperdiciar... (Al teniente Gallardo) ¿No se conocen ustedes, teniente? 
(Por Don Froilán: Presentándoseto) Don Froilán... (Aparte) La iglesia. 
(Por el teniente) El teniente Gallardo. (Aparte) El ejército. Ae 

2 2. GALL. —(Dando "la mano a Don Froilán) Tanto gufto... (A Doña Vir- 
“tudes) Señora... He recibido la triste noticia de. la enfermedad: del Mayor. 
y venía a inquirir sobre su estado... ¿Supongo : «que habrá BS todo ya, 
verdad? 
e “LiBE.—¡Oh, “no... todavía!. El doctor (Por Gastro) . nos asegura que 
j está, ¿ya fuera “de peligro... . Pero ha estado tan delicado... - 

S FROI—El señor cura me envía a, presentar sus respetos a la señora 
y preguntar por el estado del Señor Mayor.. 

VIRT.-—-Tantas gracias... Siempre bondadoso .el padre... Puede usted 
agradecerle su atención y decirle que, por el momento, se halla _mucho me- 
jor, gracias a Dios... Tanto que estamos esperándole que se levante... 

LIBR.— ¡Cómo! ¿Se va a levantar ya? .. 

. CAST.—sSÍ, ed Un pequeño; capricho. “que he creído convenien- 
te" "no contrariarle.. 

FROL —Más. vale” asi, señora... . Tanto que ha raogado el señor oi 
por. sú salud. Recibirá una grata SOMPrega. 

“GALL. —En el cuartel se recibió la noticia. con profundísimo pesar. 

” Somos muchos los oficiales que estimamos y queremos al. mayor... Por mi 
parte, cumplo una misión de mis superiores y compañeros en. presentar a 
ustedes sus votos por el praqnto restablecimiento. de. su salud.. 

_ LIBE. ) j 

- VIRT. ) Tantas gracias. . S * (Aparece en la puerta de segunda iz- 
quierda Garibaldi). , 

GARI.—Buenas. tardes. . q ] 

VIRT.—Adelante, señor Garibaldi... 3 pet saludan). 

ROB.—(Aparte) ¡La bolilla que faltaba! . 

GARI.—-—¿El mayor?... ¿Está mejor?.. 

VIRT.—Sí un, poquito... Pero tomen asiento.. 

COCO. — (Saliendo) ¡Abuelito! . . ¡Viene abuelito! . E 

(El doctor Castro va a la segunda derecha a acompañar al mayor) 


ESCENA X e 
Doctor CASTRO, Doña VIRTUDES, ROBERTO, LIBERATA, JACINTO, 


COCO, Teniente GALLARDO, Don FROILAN, GARIBALDI, Mayor 
PEREYRA, LECONA, después VIRGINIA. 
(Aparece por primera derecha Pereyra vestida con.su uniforme de parada y 
ceñida a la cintura la espada. Le sostiene del brazo derecho Lecona: 
Al salir a escena le recibe el doctor Castro por el otro brazo.) 
PERE.—(Con voz hueca y afiebrado gesto) No se moleste, doctor... 
Estoy bien; me siento con fuerzas... con muchas fuerzas. (Mira al grupo. 
A Lecona) ¿Los ves?... ¿Los ves?... ¡¡Todos juntos!!! 
GALL.—(Cuadrándose y saludando militarmente) ¡Mi mayor!.... 
PERE.—-(Contesta) ¡Teniente!... 
CAST.—Bien... ¡Así me gusta!... Un poco de ánimo, mayor. 
PERE.--—¡Le tengo de sobra!... ¡Y lo quiero aprovechar! (Se ruega 
no declamar esta tirada. Debe decirse con acento enfermizo subiendo de gra- 
do en la fiebre, pero no entonarlo a los efectos de no darle carácter de dis- 
<curso). Este viejo traje de mis mocedades me ha devuelto el valor que me 
faltaba... Vuelvo a ser el mayor Pereyra... Y desde hoy, juro por esta 
espada que no he manchado jamás con la sombra de un deshonor que seré 
quien debo ser, aunque pese a los prejuicios que me han aplastado y humi- 
llado hasta ahora.. (Se abre la puerta de e izquierdas y el ell la ll 
de Virginia). ¡Señ acabó el desorden, el cn ismo y la 
A E ¡gl8e 


farsa en esta casa... Desde hoy, mandaré yo, y este traje que es mi honor 
y el orgullo de esta familia, dejará de ser en adelanté el objeto curioso y 
sín valor que se exhibe en una vitrina, en satisfacción de mesquinas vant 
dades, para convertirse en el símbolo, en el principio y en la base de la 
autoridad moral que aquí falta y que mi presencia no supo nunca imponer... 
(Todos se miran gon estupor e instintivamente se van arrimando hacia el 
ángulo de la izquierda. Sale en ese momento Virginia, que sollozando se 
arroja a los brazos del padre). 

VIRG.—:Papá!... ¡Papá!... : . 

PERE.—¡Hija mífa!... ¡Mi Virginia!... (Se abrazan conmovidos. Ll 
berata y el médico intentan quitarla de entre sus brazos, pero el Mayor Po- 
royra, sacando la espada, grita con voz de trueno, mientras con el brazo ¡5 
quierdo toma a Virginia como protegióándola) ¡Cuidado! ¡Guay del que 1» 
tente sacarla de mis brazos!... ¡Hipócritas!... ¡Afuera!... ¡Afuera todo 
el mundo! ¡Se acabó el prejuicio!... Yo te defenderé, hija mía, contra la 
conspiración de los escrúpulosos, de los hipócritas y de los farsantes... 
¡Ahora soy yo el que manda!... ¡Es el honor, el verdadero honor que vuel- 
ve!... (Con la espada en alto avanza hacia e! grupo espantado de los: de- 
más que con palabras sueltas y ademanes intentan detenerlo.) ¡Se acabó ha 
farsa!... ¡Afuera los prejuicios!... (Se corta la voz en un 'súbito ataque 
nervioso. La espada se le cae de la mano y retrocede claudicante unos pasos 
hasta caer en plena sala). ¡No puedo... No-puedo más!... (Todos se acer 
can presas del mayor terror). N 

VIRG.—¡Papá... papéá!... - 

VIRT.—¡José Miguel... José Miguel!... 

CAST.—(Tomándole el pulso) ¡Calma, señores... Calma!... ¡NO > 
nada!... ¡Un simple síncope!... ¡Está muy viejo el pobre!... ¡Muy viejo!.. 
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